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La caricatura de Jatha Wara Waratha: 


6 de agosto y el d | lema Cuando no se quiere soltar la mamadera... 


de las dos Bolivias 


Es conocida la frase de Fausto 
Reinaga sobre las dos Bolivias, 
en su libro La Revolución India: 
«En el Kollasuyu de los inkas, 
desde 1825, hay dos Bolivias: 
Bolivia europea y Bolivia india. 
La Bolivia india tiene 4 millones 
de habitantes, y medio millón 
la Bolivia europea. Y, sin embar- 
go, ésta es una nación opresora; 
esclaviza y explota a la nación 
india. La nación india no tiene 
Estado. El Estado es de la Bolivia 
mestiza; y asume la autoridad 
de las dos Bolivias». 

Ese planteamiento teórico fue 
retomado por Felipe Quispe, 
quien en las convulsiones de los años 2000 y 2003 planteó también 
el tema de las Dos Bolivias, no ya como sujeto de análisis, sino 
como proyecto político. 

Y, ¿cuál la esencia de ese proyecto? Reinaga señalaba que: «El 
cholaje blanco-mestizo desde 1825 hasta 1970 no ha hecho de 
Bolivia una Nación, ni siquiera ha llegado a plantearse teóricamen- 
te el "Problema Nacional"». Frente a ese desconcierto se erguía 
el indio, que para Reinaga era «la nación real»; el indio, al liberar 
a su nación, liberaba también a la nación mestiza: «Solo la 
Revolución India hará de ambas naciones una sola nación; de las 
dos Bolivias, una sola Bolivia». 

Después de cerca de cincuenta años de haberse planteado 
teóricamente este problema, todavía no hay una sola Bolivia, 
una sola nación. Más bien, por virtud de la inspiración posmoderna 
del MAS, ahora somos multitud de «naciones» en un recipiente 
llamado Plurinación, pero con un solo Estado, que es el mismo 
denunciado por Reinaga, y que ahora asume autoridad no sobre 
dos naciones, sino sobre más de treinta, muchas de ellas ficticias. 

El tema descolonizador, entendido como dar alma y consistencia 
real a la sociedad que vivimos, está todavía pendiente, y es bueno 
recordarlo este 6 de agosto, fecha en que se celebra la «Fundación 
de Bolivia». 

En esta efemérides se contrapondrán los nostálgicos de la 
República con los ilusos de la Plurinación. Ambas posturas, en 
nuestro criterio, erradas. Los primeros, extrañando la nación de 
los privilegios de casta y los últimos, buscando dar viabilidad a 
una posición que no es ni entendida ni aceptada por ninguno de 
los componentes de este país. 

El desafío persiste en lograr una sola Bolivia y un Estado para 
todos. Este reto puede ser alcanzado solo si se conmueven 
radicalmente las posiciones ideológicas de todos los involucrados 
y si quienes tienen el dinamismo histórico para asumir ese 
cometido, la asumen finalmente. Esta tarea es la que, lejos del 
fantasma de revancha y disgregación que asumen como espantajo 
quienes pronan por el inmovilismo, asegurará la unidad y el futuro 
a todos los bolivianos. 


En esta efemérides 
—6 de agosto— se 
contrapondrán los 

nostálgicos de la 
República con los 
ilusos de la 

Plurinación. Ambas 

posturas, en 
nuestro criterio, 
erradas. 


ILUSTRACIÓN TAPA: . 


Fuente ilustración: http://iejoseantoniogalan.blogspot.com/2010/06/el-medio- 
social-en-la-epoca-de-la.html 


<pukara 


Director: 
Pedro Portugal Mollinedo 


Comité de redacción: 
Nora Ramos Salazar 
Daniel Sirpa Tambo 
Carlos Guillén 


Depósito legal 4-3-116-05 


e-mail: 
infoQOperiodicopukara.com 
Colaboran en este número: 
Jatha Wara Waratha 

Pedro Hinojosa Pérez 

Julio Garruño Cervantes 
Julio Valdivia Carrasco 
Fulvio Rivero Sierra 


www.periodicopukara.com 


71519048 
71280141 


Teléfonos: 


Todo artículo de Pukara puede ser reproducido 


Los artículos firmados no representan necesa- 
citando su fuente. 


riamente la opión de Pukara. 


/ Eroores? 
é 


JAJA - zea 


“El viejo mundo se muere. El nuevo tarda en aparecer. Y en 
ese claroscuro surgen los monstruos.” 


Antonio Gramsci 


“Su objetivo final hacia el cual todo su engaño se dirige es 
capturar el poder político para que utilizando el poder del 
Estado y el poder del mercado al mismo tiempo, pueden 
mantener al hombre común en sujeción eterna.” 
Henry A. Wallace 

| 
“Los políticos siempre hacen lo mismo: prometen construir 
jun puente aunque no haya río.” 
Nikita Jruschov 


“No sabe nada y cree que lo sabe todo. Esto apunta 
claramente a una carrera política.” 
George Bernard Shaw 


La Paz, agosto de 2018 


Economía y ecología: 


Producción or 


alimentos 


Pedro Hinojosa Pérez 


Antecedentes 

Se denomina alimento orgáni- 
co, alimento ecológico, o alimento 
biológico al producto agrícola o 
agroindustrial que se produce 
bajo un conjunto de procedimien- 
tos denominados ecológicos. En 
general, los métodos ecológicos 
evitan el uso de productos sinté- 
ticos, como pesticidas, herbicidas 
y fertilizantes artificiales. 

El movimiento de agricultura 
ecológica surgió en la década de 
1940 como respuesta a la indus- 
trialización de la producción agrí- 
cola denominada revolución ver- 
de. Actualmente la agricultura 
ecológica es una industria fuer- 
temente regulada, que en países 
como Japón, Canadá o la Unión 
Europea requiere certificaciones 
especiales para poder comercia- 
lizar sus productos. 

Los cultivos ecológicos son fer- 
tilizados habitualmente con com- 
post, polvos minerales y otras sus- 
tancias de origen ecológico. Entre 
los métodos agrícolas utilizados 
tradicionalmente están el sistema 
de terrazas o de barreras natura- 
les para evitar erosión de los sue- 
los, rotación de cultivos o planta- 
do de leguminosas. Además pue- 
den presentar otras cualidades co- 
mo empaquetado ecológico para 
disposición final al consumidor. 
Los avances en la 
producción ecológica de 
alimentos 

Los avances en la producción 
ecológica de alimentos son nota- 
bles en la última década. El incre- 
mento de la cantidad de mercan- 
cías orgánicas y de los produc- 
tores dedicados a este sector ha 
provocado, entre otros causantes, 
que la venta mundial de comida 
y bebida orgánicas haya crecido 
un 157% desde 2004. 

Datos, recogidos en un estudio 
sobre las estadísticas y tenden- 
cias de la agricultura mundial de 
2015, también revelan que en 
2013 las ventas de alimentos 
ecológicos se situaron en 72 bi- 
llones de dólares. Estados Unidos 
fue el país con más ventas ha- 
biendo recogido 24 billones de 
euros, seguido por Alemania (7,5 


billones de euros), 
Francia (4,3 billones de 
euros) y China (2,4 bi- 
llones de euros). 

Los consumidores van 
apostando cada vez más 
por una cesta de la com- 
pra con contenido “eco”. 
De hecho, al 38% de los 
consumidores les gusta- 
ría que las empresas 
propusieran más opcio- 
nes de productos respe- 
tuosos con el medio am- 
biente, según una en- 
cuesta realizada a sus 
usuarios ingleses, lati- 
noamericanos y españo- 
les durante el tercer tri- 
mestre de 2014. 

En algunas partes de 
Europa, las preocupa- 
ciones medioambien- 
tales son el motivo prin- 
cipal de compra. Sin embargo, 
en China y otras partes de Asia, 
“orgánico” significa mayor cali- 
dad y seguridad. 

A nivel global, el contenido sa- 
ludable de los alimentos orgáni- 
cos es uno de los principales mo- 
tivos de compra, también existe 
la dificultad de acceder por los 
precios altos y es uno de los mo- 
tivos más importantes por los que 
los consumidores no compren 
productos orgánicos. A pesar de 
que los datos de consumo son 
positivos y la conciencia medio- 
ambiental de los consumidores 
aumenta año tras año, el sector 
todavía no supone una prioridad 
tanto para productores como para 
consumidores. 

En Estados Unidos y Canadá, 
la venta de productos orgánicos 
representa el 4% sobre el total; 
en Europa, el 1%. Además, se 
tiene conocimiento de que solo 
el 1% de la tierra agrícola mun- 
dial es orgánica. El 40,2% de esta 
tierra se concentra en Oceanía, 
siendo el continente con mayor 
suelo orgánico del mundo. Le si- 
guen Europa, Latinoamérica, 
Asia, América del Norte y Africa. 
Beneficios de la 
Agricultura Orgánica 

Entre los varios beneficios en- 
contrados y presentando sola- 
mente los más importante se de- 


gánica 


Contrariando la mitología pachamamista el uso de agrotóxicos es común, incluso en pequeñas 
comunidades indígenas en Bolivia. En el mercado campesino de Cochabamba los productores de 


frutas utilizan aditivos químicos para madurarlas en dos días. Fuente ilustración: http:// 


termina que los principales bene- 
ficios se reflejan en los suelos, el 
agua, el aire y la biodiversidad. 

Suelos: Rotación de cultivos, 
cultivos mixtos, asociaciones 
simbióticas, fertilizantes orgáni- 
cos y labranza mínima son funda- 
mentales porque benefician la 
fauna del suelo. Cuando nos refe- 
rimos a la fauna, hablamos de 
insectos, microorganismos, ara- 
ñas, lombrices, etc, partícipes de 
la oxigenación del suelo. Incre- 
menta la circulación de los nu- 
trientes y la energía, mejora su 
capacidad de retención de nu- 
trientes y agua, compensando 
que se prescinda de fertilizantes. 

Agua: En zonas de agricultura 
tradicional, es un gran problema 
la contaminación de las napas de 
agua subterráneas con fertilizan- 
tes y plaguicidas sintéticos. Como 
estas sustancias están prohibidas 
en la agricultura orgánica, se sus- 
tituyen con fertilizantes orgánicos 
(compost, estiércol animal, abono 
verde) y el empleo de una mayor 
biodiversidad. Todo esto mejora 
la estructura del suelo y la filtra- 
ción del agua de manera natural. 

Aire: Se reduce la utilización 
de energía no renovable al dismi- 
nuir la necesidad de sustancias 
agroquímicas (cuya producción 
requiere una gran cantidad de 
combustibles fósiles). Al retener 
el carbono del suelo, contribuye 


www.elpaisonline.com/index.php/sociales-2/item/283085-agronomos-advierten-aumento-en-el-manejo-de- 


agroquimicos 
a mitigar el efecto de invernadero 
y el calentamiento del planeta. 

Biodiversidad: Se emplean 
combinaciones de plantas y ani- 
males para lograr un efecto de 
sinergia que optimice la produc- 
ción agrícola. La asociación de 
cultivos permite aprovechar me- 
jor el espacio, reduce la erosión 
y crea una reserva de genes más 
sana. También hace que las plan- 
tas se defiendan mutuamente de 
malezas y plagas, y evita que 
compitan por nutrientes. Al cul- 
tivar especies que ofrecen ali- 
mento y abrigo, y al no usar pla- 
guicidas, se propicia la llegada 
de flora y fauna (nuevas o que 
habían desaparecido) benéficas 
para el sistema orgánico. 

En general, realizando rápida- 
mente un análisis de sus forta- 
lezas y debilidades se tiene la 
siguiente información: 

e la tasa de crecimiento de los 
productos biológicos es cons- 
tante; 

e el crecimiento de la demanda 
interna; 

e el bajo costo de la mano de 
obra; 

e las favorables condiciones 
climáticas; 

e el gradual acercamiento de la 
gran distribución a los productos 
biológicos; 

e el desarrollo de organismos de 
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certificación locales. 


Por otra parte, los puntos débiles 
son: 


e la escasa información de los 
consumidores sobre los benefi- 
cios de los productos biológicos; 


e los altos precios de los pro- 
ductos; 


e el bajo poder adquisitivo; 

e limitados canales de distribu- 
ción; 

e la competencia con los alimen- 
tos estadounidenses, que son 
considerados de calidad superior; 


e los altos standard de calidad 
necesarios para la certificación. 


Y, ¿como estamos en el 
país? 

De acuerdo a indagaciones rea- 
lizadas por un medio de prensa 
escrita: En dos décadas Bolivia 
triplicó el uso de agroquímicos 
para la producción de alimentos; 
expertos en medicina aseguran 
que con ello se pone en peligro 
la salud de la población, además 
de las consecuencias medioam- 
bientales. Parece que no existe 
conciencia respecto a la produc- 
ción orgánica. 

Por su importancia se transcri- 
be casi en su integridad el artícu- 
lo del mencionado periódico: En 
1999 se usaban 12 kilos o litros 
de agrotóxicos por hectárea cul- 
tivada, ahora se aplica 36 litros; 
es decir, tres veces más que hace 
20 años; pero el rendimiento de 
los productos agrícolas apenas 
se incrementó en un 12 por cien- 
to. «Es decir el incremento en el 
uso de agroquímicos en estos 
últimos 20 años es de 400 por 
ciento y el rendimiento de un 12 
por ciento. Son dos o tres pro- 
ductos que homogenizan la pro- 
ducción del país, en desmedro 
de la diversificación», manifestó 
Miguel Angel Crespo, director de 
la ONG Probioma. 


Según el INE, en 1999 se im- 
portó 25 millones de kilos de agro 
tóxicos, fertilizantes sintéticos y 
pesticidas, y a junio de 2018 el 
registro fue de 152 millones de 
kilos. Además, el Senasag esti- 
ma que el 30 por ciento de estos 
productos ingresa vía contraban- 
do. Por otro lado, en dicho pe- 
riodo se amplió la frontera agrí- 
cola en un 78 por ciento. «Esta- 
mos hablando de 20 kilos por ha- 
bitante en Bolivia, el departa- 
mento que más concentra el uso 
de estos químicos es Santa 
Cruz», sostuvo. 


Crespo, sobre las consecuen- 
cias del modelo productivo basa- 
do en la utilización de agroquími- 
cos y transgénicos, asegura que 
las consecuencias sobre el me- 
dioambiente y la salud son evi- 
denciables. 


Impacto en la alimentación 
y el medioambiente 

De acuerdo a expertos de Pro- 
bioma, el modelo de producción 
agrícola que se está desarrollando 
en el oriente del país no es soste- 
nible, está vinculado al uso de 
agroquímicos nocivos para la sa- 
lud y a los transgénicos; además 
apunta a la desestructuración del 
sistema alimenticio al inclinarse 
al monocultivo, especialmente de 
productos como la soya, quinua 
y coca, lo que afecta la variedad 
y soberanía alimentaria del país. 

«Soya, quinua y coca, son los tres 
cultivos más rentables, entonces, 
claro, si uno es productor va por 
esos caminos, deja de producir 
otros alimentos, ese es uno de los 
problemas», dijo el experto que 
explicó que el monocultivo ade- 
más de generar un déficit de ali- 
mento, afecta al equilibrio natural 
de la tierra y requiere del descam- 
pado de grandes extensiones. 

En un país de alta biodiversidad 
de semillas y plantas, en 2017 se 
importó un valor de $us 700 mi- 
llones en alimentos como tubér- 
culos, hortalizas, frutas y hasta 
flores. 

Una nota de la BBC informa que 
Bolivia es el país más caro en tér- 
minos de precios de alimentos en 
América Latina; el 63 por ciento 
del ingreso promedio de los boli- 
vianos se destina a la compra de 
alimentos para el consumo. En 
países como Chile o Brasil está 
por el 18% de su ingreso prome- 
dio. Y en Europa y Estados Unidos 
es menos del 10%. 

En ese sentido, activistas seña- 
lan que la permisividad apunta a 
que se está dando una subordina- 
ción del Gobierno al agro negocio 
de la soya. Y no solo de grandes 
empresarios, los pequeños pro- 
ductores entran a esa lógica, se 
asocian en grupos y venden a las 
grandes empresas soyeras, pero 
no tienen derechos laborales, ade- 
más están expuestos a los silos 
(almacenes de grano) que ponen 
en peligro su salud. 

El Censo Agropecuario de 2013 
develó que la contaminación 
del agua por agroquímicos en las 
comunidades llegó a un 63%, en 
Santa Cruz. Además se detectó 
enfermedades en las semillas, 
como la esclerotinia. 

El dato preocupante es que se 
está utilizando herbicidas que han 
sido prohibidos en el mundo co- 
mo el Paraquat, que fue utilizado 
durante la guerra de Vietnam. En 
la campaña de invierno de 2016 
y 2017, 14 millones de litros/kilos 
de este químico se aplicaron en 
las zonas soyeras, principalmente 
del Norte Integrado. 

Respecto al avance en la utili- 
zación de transgénicos, Probioma 


señala que en Bolivia está permi- 
tido solo un evento (combinación 
de genes) de soya, sin embargo 
se sabe que ya hay otros eventos 
que circulan de forma ilegal. Se 
teme también que en el país ya 
se produce maíz, algodón e in- 
cluso caña transgénica. 

«Entonces estamos hablando de 
alimentos que no son sanos debido 
a la utilización de agroquímicos pro- 
hibidos en el mundo y de alimentos 
caros debido a la importación a con- 
secuencia de la tendencia hacia los 
monocultivos; pero el fuerte lobby 
de las empresas invisibiliza la pro- 
blemática», aseveró Crespo. 

El experto sostuvo que es posi- 
ble cambiar de modelo, utilizado 
microorganismos y biocultivos en 
lugar de agroquímicos, lo que sig- 
nificaría ir en armonía con el me- 
dioambiente y la protección de 
la salud, además de abaratar cos- 
tos. 

Conclusiones 

Se pueden sacar muchas con- 
clusiones, pero haremos un par 
de consideraciones 

* La producción orgánica tiene 
precios competitivos y que hace 
viable su cultivo a escala. Tam- 
bién los productos ecológicos, al 
ser elaborados de forma más ar- 
tesanal y cuidadosa, recuperan 
los gustos originales y tienen me- 
jor sabor. Debido a que las plantas 
sólo son regeneradas y fertiliza- 
das orgánicamente, éstas crecen 
más sanas y se desarrollan de 
mejor forma, conservando el au- 
téntico aroma, color y sabor. Por 
ello, muchos consumidores pre- 
fieren alimentos ecológicos, ya 
que conservan el verdadero gusto 
de cada ingrediente y les permite 
recuperar el sabor tradicional de 
los alimentos. Además, los ali- 
mentos ecológicos se conservan 
mejor en el tiempo que los con- 
vencionales. 

* Respecto a la producción agrí- 
cola nacional llamada tradicional 
simplemente podemos decir: fa- 


Falkland 
islands 


tal; se anteponen los beneficios 
económicos en desmedro de la 
salud de toda la población. No 
interesa el medio ambiente y 
apuestan por la agricultura ex- 
tensiva. 

En los mercados de Cochabam- 
ba y seguramente en todos los 
demás del país, se puede obser- 
var de manera cotidiana cómo los 
productos agrícolas se están fu- 
migando con insecticidas y fungi- 
cidas. Caso concreto; en el mer- 
cado campesino, los productores 
de frutas, como ser la papaya o 
plátano, los traen verdes y, con 
aditivos químicos en dos días 
hacen madurar las frutas. Se re- 
comienda que 10 días antes de 
que los productos agrícolas ingre- 
sen a los mercados no deban 
usarse productos químicos. Pero 
hacen caso omiso a las adverten- 
cias. Como se observará, este tipo 
de producción y comercialización 
con toda seguridad afecta a la 
salud del consumidor. 

¿Quien le pone el cascabel al 
gato? 

¿Serán las instituciones públi- 
cas como el ministerio de Agricul- 
tura las que incentiven la produc- 
ción orgánica? 

¿Será a través del Senasag que 
se pueda regular, controlar y dar 
el visto bueno a los productos 
agrícolas antes de que lleguen al 
consumidor? 

Por todas estas consideraciones, 
tenemos que replantear seria- 
mente este tipo de producción y 
orientar rápidamente hacia la 
producción orgánica, porque los 
gastos en salud serán mayores a 
los ingresos que genera la pro- 
ducción tradicional basada en el 
uso de químicos. 

Información extraída de: 

https: //www.ecoportal.net/ 

https://es.wikipedia.org/wiki/ 
Alimento_org 

http://www.opinion.com.bo/opinion/ 
articulos/noticias 

http://www.mimediconatural.com/ 
agricultura-organica-beneficios 


Algunos datos útiles: 
USA es el país con 
mayor mercado de 

comida orgánica. 
Solo el 1% de tierra 
agrícola es orgánica. 
Italia es el país con 
mayor área vegetal 
orgánica y España el 
de mayor área 
animal orgánica. 
Oceanía es el 
continente y las 
islas Falkland el país 
con más tierra 
orgánica. El 38% de 
los consumidores 
querrían más 
alimento orgánico. 
Fuente ilustración: 
https:// 
www.concienciaeco.com/ 
2015/06/17/mercado- 


productos-organicos- 
esta-auge-infografia/ 


Memoria histórica: 


Para salir de la artesanía y 
retomar nuestro arte 


Julio Garruño Cervantes 


Del 27 de febrero al 3 de marzo 
de 1980 tuvo lugar en Ollantay- 
tambo, Perú, el PRIMER CONGRE- 
SO INDIO SUDAMERICANO. Este 
evento fue la cúspide internacio- 
nal de la corriente indianista. Pa- 
radojalmente, significó también 
el inicio de su implosión como mo- 
vimiento organizado. Sin embar- 
go, la impronta de su ideología 
queda hasta nuestros días, fun- 
damentalmente porque sus ta- 
reas políticas, en todo el conti- 
nente, hasta ahora están incum- 
plidas. Resulta por ello útil y pro- 
vechoso reflexionar sobre las 
ideas entonces discutidas. El tex- 
to a continuación es parte de la 
"Carta abierta a los hermanos in- 
dios de América”, redactada por 
el profesor Julio Garduño Cervan- 
tes, secretario del Consejo Supre- 
mo Mazahua de México, y presen- 
tada a consideración de todos los 
delegados en dicho Congreso. 
Los Centros Culturales 

Recomendamos a las diversas 
organizaciones indígenas de 
América la creación de Centros 
Culturales directamente adminis- 
trados por ellas. En esos Centro 
se concentrará todo el conoci- 
miento existente sobre nuestro 
grupo de pertenencia, y se pro- 
moverán estudios e investiga- 
ciones en lo social y cultural, con 
el apoyo de los científicos y técni- 
cos que quieran ayudarnos desin- 
teresadamente. Desde allí se de- 
fenderá y difundirá nuestros va- 
lores, y se les imprimirá un desa- 
rrollo para sacarlos del relativo 
estancamiento en que los hundió 
el colonialismo. Están haciendo 
esto nuestros hermanos Pueblo 
e Iroqueses en Estados Unidos, 
y lo estamos haciendo nosotros 
en México, aunque con recursos 
menores. Consideramos excelen- 
tes sus resultados, pues la acción 
del mismo se reveló altamente 
concientizadora, y sobre todo ha 
reforzado nuestra identidad étni- 
ca, atrayendo al movimiento a 
gente que se negaba ya como in- 
dígena, y desconocía o rechazaba 
los valores de nuestro pueblo. 
Hay que tener presente el hecho 
de que nuestra cultura sigue es- 
tando en su mayor parte en ma- 
nos ajenas. Es gente extraña 
quien investiga en ella, quien la 
difunde y la manipula, quien la 


defiende y hasta desarrolla en 
obras de arte de alto nivel. 

En este proceso jugamos hasta 
ahora el papel de proveedores de 
materia cultural, a la que otros 
impondrán una forma. El colonia- 
lismo, al fijar el precio de nuestros 
productos artísticos, los degradó 
a artesanías mal pagadas, en un 
marco en el que el mejoramiento 
de calidad no es compensado 
económicamente, y en el que se 
impone la fabricación en serie. 
Debemos retomar el concepto de 
arte, como lo están haciendo 
nuestros hermanos de Estados 
Unidos, realizar piezas bien tra- 
bajadas, singulares y no en serie, 
y fijarle un precio acorde a su ca- 
lidad. O sea, resumiendo, que no- 
sotros debemos ser los primeros 
beneficiarios de nuestros valores 
culturales, los primeros en desa- 
rrollarlos en verdaderas obras de 
arte. 

¿Conservacionismo o 
desarrollo cultural? 

El respeto de nuestras tradicio- 
nes no debe llevarnos al conser- 
vacionismo y al estancamiento 
cultural. Si queremos que cambie 
nuestra sociedad, también nues- 
tra cultura evolucionó acelerada- 
mente hasta la época de la con- 
quista, en que fue dominada y 
reprimida. Esto, por fuerza, debía 
provocar cierto estancamiento, y 
ahora se trata de salir de él, de 
recuperar nuestra historia. Si es- 
tamos conscientes y seguros de 
nuestra voluntad de superviven- 
cia no debemos temer el cambio 
cultural, pues nuestra identidad 
seguirá existiendo más allá de los 
cambios. Estos deben contribuir 
a enriquecer nuestra imagen, y 
no a confundirla, a subsumirla en 
otras culturas. El desarrollo cultu- 
ral nos hará presentar alternati- 
vas válidas en el momento en 
que vivimos, y no a limitarnos a 
oponer un pasado a un presente. 
Debemos vernos reflejados en la 
cara final de América. Esa cara, 
incluso, puede ser principalmen- 
te nuestra cara a los ojos del 
mundo. 


Una sola civilización 


Pese a la diversidad de nuestras 
lenguas y culturas pertenecemos 
a una sola civilización, la civili- 
zación india de América. Así tam- 


bién se considera una a 
la civilización occidental, 
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pese a sus diferentes 
idiomáticas y culturales, 
y a sistemas políticos | 
totalmente opuestos. 
Claro que falta todavía | 
un mayor conocimiento 
de nuestra filosofía que 
muestre qué es lo que 
tienen de común las 
cientos de culturas indí- 
genas que sobreviven a 
más de cuatro siglos de | 
colonialismo. El colonia- 53 
lismo nos aisló, y ahora 
que empezamos a unir- 
nos de nuevo, que la 
conciencia comunal se 
convierta en conciencia 
étnica, y los diversos 
pueblos se alían entre sí 
para integrar un frente 
común, precisamente de 
un pensamiento que dé 
sostén racional a esto 
que sentimos de sangre. Por suer- 
te las reflexiones de este tipo son 
cada vez más frecuentes y más 
lúcidas. Se ve madurar en forma 
lenta un planteo filosófico indíge- 
na profundo, la definición de un 
estilo de vida no romántico ni pri- 
mitivo que puede llegar a salvar 
al hombre del exterminio masivo 
y a la tierra de la intoxicación que 
la amenaza. 
Los niveles de 
organización 

Esta acción en tantos frentes 
no puede quedar librada al es- 
pontaneísmo; precisa de una or- 
ganización, o de varias organiza- 
ciones. Como los partidos políti- 
cos no se han preocupado seria- 
mente de nosotros, limitándose 
a manipularnos con fines electo- 
rales, ya son muchos los pueblos 
indígenas que han decidido orga- 
nizarse en forma independiente, 
lo que no excluye las alianzas con 
los que se muestren dispuestos 
a ayudarnos en forma desintere- 
sada, y apoyarnos en nuestras 
reivindicaciones. La organización 
debe empezar en las comunida- 
des, donde se trata de consolidar 
el poder local, tanto tradicional 
como moderno, para que pueda 
recuperar las funciones que le 
fueron cercenadas. Sin comuni- 
dades bien organizadas, y cons- 
cientes de las instancias de nues- 


tra lucha, la organización étnica 
carecerá de fuerzas y de poder 
movilizador. El segundo nivel de 
organización está en las asocia- 
ciones regionales de comunida- 
des que comparten la misma cul- 
tura, que hablan la misma lengua. 
El tercer nivel está dado por la 
unión de esas asociaciones regio- 
nales en una sola organización 
étnica que detente la representa- 
ción del grupo. En un cuarto nivel 
organizativo estarían las federa- 
ciones o confederaciones de to- 
dos los grupos de un país en un 
mismo frente. En México así al 
Consejo Nacional de Pueblos In- 
dígenas, que une a los 56 grupos 
étnicos y mantiene una Comisión 
Permanente para coordinar la ac- 
ción. El quinto y último nivel sería 
el del internacionalismo indígena, 
en el que se inscribe el Consejo 
Mundial de Pueblos Indígenas, 
que convocó a este Congreso en 
el Cuzco con miras a la formación 
de un consejo regional sudameri- 
cano. En nombre de los cuatro 
grupos unidos por el Pacto del 
Valle de Matlazinca quiero hacer 
llegar al mencionado Consejo, así 
como al Movimiento Indio Perua- 
no, nuestras felicitaciones por la 
iniciativa, pues sin duda este con- 
greso será de gran trascendencia 
en la historia del movimiento 
indio americano. 
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Historia y legislación: 


El Feudalismo en el Perú 
y Bolivia 


Julio Valdivia Carrasco* 
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«Yo descargo mi conciencia 
con informar a V.M. con esta 
claridad. No es plata lo que se 
lleva a España sino sudor y 
sangre de indios. Y así luego 
que tuve la noticia deste 
exceso le e mandado corregir 
y, aunque el Corregido se me 
ha hecho fuerte, proponiendo 
diferentes razones para no 
obedecerme, se lo he vuelto a 
mandar con graves penas, 
advirtiendo que por medios 
ilícitos no quiere V.M. todos los 
tesoros del mundo.» (Carta del 
Conde Lemos al rey de fecha 
noviembre de 1669). 


Veamos a grandes rasgos el es- 
tado económico, político, jurídico 
e ideológico del Perú en dos im- 
portantes etapas de su historia, 
el Virreynato y la República, pe- 
riodos que, mutatis mutandi, 
pueden aplicarse a Bolivia. El feu- 
dalismo colonial básicamente 
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explotar sin límite a “sus” campesinos. La condición de los 
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Cada “encomendero” se transformó en un señor feudal con derecho a 


comprende tres fases: 

1) Instauración. (Siglos XVI 
hasta el s. XVII); 2) Consolida- 
ción. (siglos XVII-XVII1); y, 3) 
Disolución o desintegración 
(Siglos XVIII-XIX). 

Esas fases desde la perspectiva 
de su dependencia económica al 
imperio español se pueden deno- 
minar: colonia, semicolonia y 
neocolonia; por su naturaleza: 
feudalismo inicial, feudalismo 
medio (semifeudalismo) y fin del 
feudalismo e inicios del capitalis- 
mo. Ese transcurrir se inicia en 
el s. XVI y hasta mediados del s. 
XIX, en el que surgen nuevas re- 
laciones de producción, el capita- 
lismo, y se consolida a mediados 
del s. XX hasta nuestros días. 

No es posible comprender la 
economía e instituciones en el 
Perú a partir del siglo XVI sin re- 
ferirnos a la España de la Edad 
Media y del Renacimiento (siglos 
XIV, XV y parte del XVI), periodo 
que cubre el feudalismo español 
en su apogeo y desintegración. 

Las características generales del 
feudalismo español en los siglos 
X al XV son conocidas: los señores 
feudales tenían el control econó- 
mico y político de sus feudos (se- 


* El presente artículo son fragmentos de 
“El Derecho Feudal”, libro inédito del autor. 


indios llegó a ser peor que la esclavitud, pues sus amos ni siquiera tenían la obligación de alimentarlos para reponer su fuerza de 
trabajo. Las relaciones instauradas a partir de entonces y las instituciones que generaron dieron pleno significado a la situación 


colonial que, de manera general, continúa vigente en Perú y Bolivia. 


ñoríos), lo que limitaba el poder 
de los reyes y de la alta nobleza, 
quienes a su vez se encontraban 
bajo la dependencia del clero. En 
algunas ciudades (Granada, Se- 
villa, Segovia...) se desarrollaron 
el comercio, la artesanía y la ma- 
nufactura en los siglos XIV y XV 
dando nacimiento a la burguesía 
urbana que en el siglo siguiente 
jugaría rol preponderante en el 
descubrimiento, invasión y con- 
quista de América. La naciente 
burguesía española ampliará sus 
fuentes de acumulación originaria 
del capital mientras los terrate- 
nientes feudales intensifican la 
explotación de los campesinos y 
artesanos españoles. 

El matrimonio de Isabel, reina 
de Castilla, con Fernando, rey de 
Aragón, (segunda mitad del siglo 
XV) produjo la unificación política 
de los mayores reinos pirenaicos 
instaurándose el Estado unificado 
de España, embrión del futuro 
Imperio Español. En su afán de 
poner fin a protestas de los gran- 
des señores feudales y de algunos 
nobles insumisos, los reyes cató- 
licos se alían de 1480 a 1485 con 
los burgueses de las ciudades, 
crean la institución de la Santa 


Inquisición convirtiendo a la Igle- 
sia en la más poderosa y terrible 
arma del absolutismo monárqui- 
co feudal. A principios de 1492 
ese Estado monárquico clerical 
inicia su expansión económica, 
territorial, política y espiritual re- 
conquistando Granada, último 
bastión musulmán en la penínsu- 
la y expulsa de España gran can- 
tidad de judíos y musulmanes 
(moros), lo que produce un tem- 
poral debilitamiento del comercio 
y de la artesanía en España. Ese 
mismo año comienza la expan- 
sión de España a ultramar y el 
descubrimiento de un nuevo con- 
tinente, denominado luego Amé- 
rica. Del encuentro entre el Impe- 
rio Español y el del Tawantinsuyo, 
sale España convertida en el 
Estado más poderoso del mundo 
(siglo XVI), en competencia con 
Inglaterra y Portugal. 

El Derecho español de los siglos 
VIII al XII estaba configurado por 
el Derecho romano justineaneo, 
el Derecho Canónico de las Decre- 
tales y el Derecho germano. En 
el siglo XIII el rey Alfonso X, el 
“Sabio” (1252-1284) ordenó sis- 
tematizar la legislación surgiendo 
el Fuero Real (Fuero de las Leyes), 


Fuente ilustración: http://historialasmitas2bach.blogspot.com/2017/03/ 


las-mitas.html 
el Espejo de las leyes (Espéculo) 
y el Libro de las Leyes (Las Siete 
Partidas), considerado este últi- 
mo enciclopedia del Derecho es- 
pañol y el más importante docu- 
mento jurídico de su tiempo. Pos- 
teriormente, 1348, el rey Alfonso 
XI promulgó un conjunto de leyes 
llamada “Ordenamiento de Alca- 
lá” que alcanzó importancia de 
primer orden. Este ordenamiento 
ratificaba la suprema autoridad 
divina del monarca, daba prela- 
ción al Derecho territorial y ratifi- 
caba el régimen feudal o señorial; 
es decir: afianzaba la propiedad 
privada territorial, defendía los 
intereses de los señores feudales 
y consolidaba el absolutismo mo- 
nárquico y clerical. El Derecho de 
Obligaciones y Contratos esta- 
blecido en el Ordenamiento pres- 
cribía: “de cualquier manera que 
el hombre quiera obligarse, que- 
da obligado”; deja así en libertad 
a los señores feudales para explo- 
tar y oprimir a los campesinos 
siervos y a los artesanos, obliga- 
dos a trabajar para ellos. En esta 
línea se publicaron luego las Or- 
denanzas de Montalvo (1484), 
las Leyes de Toro (1505) y una 
Novísima Recopilación (1805). 


El descubrimiento y coloniza- 
ción española de América unió los 
intereses de la nobleza terrate- 
niente, de la Iglesia, de la nacien- 
te burguesía urbana y del absolu- 
tismo real. Bartolomé de las 
Casas lo expresa poéticamente 
afirmando que los conquistadores 
llegaron a América: *... con la cruz 
en la mano y una sed insaciable 
de oro en el corazón.” (Breve rela- 
ción de la destrucción de las In- 
dias Occidentales). 

La invasión y conquista del Pe- 
rú, que siguió a la de las Antillas 
y de México, significó un fuerte y 
doloroso golpe a los intereses de 
los reyes inkas del Perú (Atawall- 
pa y Waskar) enfrentados enton- 
ces en sangrienta guerra civil 
luego del fallecimiento de su pa- 
dre Wayna Kapac, y simultánea- 
mente ocupados en someter a 
etnias insurreccionadas que lu- 
chaban por su liberación. Ello evi- 
dencia que en el Perú se había 
iniciado la desintegración del ré- 
gimen esclavista de producción 
y distribución, lo que facilitó la 
derrota del poderoso Estado inka 
por una famélica y minúscula 
pandilla de bandoleros coman- 
dados por Francisco Pizarro. Fue 
el inicio de la instauración violenta 
del Virreinato, del poder económi- 
co, político, jurídico y espiritual 
de los reyes de España en el Perú. 
Para una mejor comprensión de 
la brutal y sangrienta implanta- 
ción del Virreinato durante casi 
tres siglos, nos serviremos de dos 
importantes obras: Historia so- 
cial y económica de la colonia de 
Virgilio Roel Pineda e Historia del 
Derecho Peruano de Jorge Basa- 
dre G. El primero escribe: 

Además de los incontables millares 

que cayeron en combate, no debe 
olvidarse que la represión posterior 
cobró otras miles de vidas adiciona- 
les, sacrificadas con una brutalidad 
inaudita, conforme la visión de los 
mismos invasores. Se “mandó matar 
muchos indios e indias, aporrearlos 
y quemarlos y se cortó tetas y se 
cortó manos a indios e indias”, a los 
que no eran mutilados se les hizo he- 
rrar por esclavos... (el hierro candente 
que marcaba la esclavitud les era 
aplicado en la cara)... * (V. Roel Pine- 
da, Ob cit.) 

El amauta José Carlos Maria- 
tegui se refiere a estos aciagos 
acontecimientos como sigue: 

“La conquista fue ante todo una 
tremenda carnicería... La organización 
política y económica de la colonia, no 
puso término al exterminio de la raza 
indígena. El Virreinato estableció un 
régimen de brutal explotación.” (Siete 
ensayos de interpretación de la 
realidad peruana). 

En el genocidio contra el pueblo 
inkaiko, los españoles consolida- 
ron las bases del modo de produc- 
ción feudal andino con su super- 
estructura política, jurídica e 
ideológica. Este nuevo modo de 
producción entrelazó institucio- 
nes españolas y nativas, como los 
repartimientos, las encomiendas, 
las mitas, los obrajes, las reduc- 


ciones, los corregimientos, etc., 
que enmascaraban la esclavitud 
a los campesinos: de esclavos, 
primero, se convirtieron paulati- 
namente en siervos, explotados 
aun peor por sus nuevos amos: 
los terratenientes españoles (lai- 
cos y curas), que gozaban del am- 
paro de los reyes católicos de 
España, quienes hipócritamente 
promulgaban leyes en “defensa 
de los indios” que nadie mostra- 
ba el menor interés en acatar. 
Recordemos que la esclavitud fue 
el principal modo de producción 
y distribución en el Imperio del 
Tawantinsuyo, tal como lo de- 
mostramos en los libros El Impe- 
rio Esclavista de los Inkas y Los 
reyes inkas del Perú. La esclavi- 
tud permitió a los españoles la 
fácil apropiación de territorio 
americano, especialmente en el 
Perú, pues la mayoría de sus ha- 
bitantes (los yanakuna) obser- 
varon pasivos la invasión, en la 
creencia de que habían llegado 
divinos salvadores (seres “extra- 
ños y barbudos”). Cusqueños, 
cañaris, chachapoyas, wankas, 
etc., apoyaron al invasor. Aquí 
presentamos sólo algunos tes- 
timonios al respecto. 

Francisco Pizarro luego de ajus- 
ticiar a Atawallpa cumplió el 
mandato del rey de España de 
apropiarse de tierras y repartirlas 
entre los invasores (repartimien- 
tos), quienes debían hacerse car- 
go de los ignorantes e idólatras 
indígenas que las habitaban 
(encomiendas). Eran dos institu- 
ciones españolas traspuestas al 
Perú, que en manos de los aven- 
tureros se convirtieron en instru- 
mentos de opresión y abuso, 
despertando la codicia entre los 
propios aventureros que gue- 
rrearon entre sí por apropiarse del 
botín. Cada “encomendero” se 
transformó en un señor feudal con 
derecho a explotar sin límite a 
“sus” campesinos; exigirles de- 
latar la ubicación de minas de oro 
y plata; obligarles a construir 
casas e iglesias; cobrarles tribu- 
tos, etc. Los repartimientos, en- 
comiendas y mitas impuestas en 
la colonia no se diferenciaban 
sustancialmente de las del inka- 
rio y las españolas de su tiempo. 
Repartimientos y encomiendas 
consistían en la entrega de tie- 
rras recién conquistadas a sol- 
dados y curas que participaron 
en la invasión de un determinado 
territorio. Iba acompañada con 
la apropiación de los campesinos 
que la habitaban, convertidos así 
en esclavos y siervos. Esta vileza 
la encubrían con la denominación 
de “encomienda” y a los opreso- 
res “encomenderos”, los que, de- 
bido a que los “indios” eran igno- 
rantes y creían en muchos dio- 
ses, estaban encargados de ca- 
tequizarlos, convertirlos por la 
fuerza al cristianismo. La desi- 
gual repartija de tierras e indios 
fue la verdadera causa de las lu- 
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chas entre conquistadores (Piza- 
rro y Almagro) y demás enco- 
menderos, asi como del surgi- 
miento del latifundio colonial. 

Pronto los encomenderos exi- 
gieron que el rey de España Car- 
los V les otorgue títulos de pro- 
piedad a perpetuidad sobre las 
tierras y los campesinos de sus 
dominios. El rey, luego de recibir 
noticias de abusos contra los in- 
dígenas emitió en 1542 nuevas 
ordenanzas (las “Nuevas Leyes”) 
y nombró a Blasco Nuñez de Vela 
como primer virrey del Perú, en- 
cargándole hacer cumplir su real 
mandato. Los encomenderos, con 
el apoyo de los oidores de la Au- 
diencia de Lima, se opusieron a 
dichas leyes, asesinando incluso 
al virrey en 1546 en la batalla de 
Iñaquito y designando Goberna- 
dor a Gonzalo Pizarro, protector 
de los encomenderos. En res- 
puesta, el rey de España nombra 
al cura y consejero de la inquisi- 
ción Pedro de la Gasca nuevo go- 
bernador, presidente de la Au- 
diencia de Lima y “pacificador” 
del Perú. Arribó al Perú en 1546 
ofreciendo perdón en nombre del 
rey a los alzados en armas y es 
rechazado por Gonzalo Pizarro, a 
quien vence y ejecuta en la bata- 
lla de Xaquixahuana en 1548. La 
Gasca durante su gobierno im- 
pulsó la creación de la ciudad de 
La Paz en Bolivia, para lo cual 
nombró como su representante 
al capitán Alonso de Mendoza. 
Cumplida su misión La Gasca 
retornó a España en 1550. 

Por su parte, las “mitas” consis- 
tían en desarraigar a los campesi- 
nos para conducirlos en tropel a 
las minas para extraer oro y plata, 
a mano limpia (mita minera); a 
los “obrajes” o casas donde obli- 
gaban a varones y mujeres para 
la producción de telas para el co- 
mercio (mita obrajera). Las muje- 
res de los campesinos e hijos de 
ambos sexos eran conducidos a 
las casas-habitación de los enco- 
menderos para el servicio domés- 
tico (mita doméstica). 

Para tener idea de lo que fueron 
las encomiendas y la mitas, dos 
nefastas instituciones típicas del 
feudalismo y que produjeron la 
gran “catástrofe demográfica” de 
nuestros pueblos, voy a citar a 
continuación, in extenso, algunos 
conmovedores testimonios: 

“De las muchas tiranías y agravios 
que padecen los indios es la mayor 
obligarles a que trabajen de día y de 
noche en la minma de Potosí y no 
salgan della hasta el sábado. Entre 
V.M. en consideración cómo quedará 
un indio que, metido en frialdades y 
el agua que están vertiendo las mi- 
nas, trabaja todo el día en lo profundo 
de la tierra. Con una barreta de 20 o 
25 libras, desmontando la dureza de 
aquellos peñascos y le obligan a que 
travaje de noche ¿Quándo descansa 
este indio? ¿quándo duerme? No hay 
nación en el mundo tan fatigada. Yo 
descargo mi conciencia con informar 
a V.M. con esta claridad. No es plata 
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lo que se lleva a España sino sudor y 
sangre de indios. Y así luego que tuve 
la noticia deste exceso le e mandado 
corregir y, aunque el Corregido se me 
ha hecho fuerte, proponiendo diferen- 
tes razones para no obedecerme, se 
lo he vuelto a mandar con graves 
penas, advirtiendo que por medios ilíci- 
tos no quiere V.M. todos los tesoros 
del mundo.” (Carta del Conde Lemos 
al rey de fecha noviembre de 1669). 
“En las provincias que hay obrajes, 
que son muchas, llevan los mucha- 
chos de seis años para arriba a los 
dichos obrajes a hilar, sacándolos de 
sus pueblos... Traen, como queda di- 
cho, a los obrajes a los muchachos 
de cinco años para arriba y darles a 
hilar la lana y a éstos y a los de mas 
edad si al entregar las tareas no está 
bien hilada los matan a azotes y tie- 
nen señalados verdugos para esto...y 
sirven estos de coger los indios que 
faltan o se huyen y los traen amarra- 
dos a los obrajes donde los meten 
en cepos, grillos y prisiones... Si el in- 
dio que buscan no aparece llevan és- 
tos... al padre por el hijo o al hijo por 
el padre, a la mujer por el marido o 
su pariente o vecino más cercano... 
Aprovechasen y fuerzan a las muje- 
res y principalmente a las hijas... Tó- 
banles lo que tienen...” (Juan de Padilla, 
Memorial al rey de España, 10.07.1657) 


Finalmente oigamos al sacer- 
dote Buenaventura Salinas: 

“Al tiempo de las mitas, es lástima 
ver a los indios de cincuenta en cin- 
cuenta, y de ciento en ciento, ensar- 
tados como malhechores, en rama- 
les, y argolletas de hierro, y las mu- 
jeres, hijuelos y parientes se despi- 
den de los Templos, dejan tapiadas 
sus casas, y los van siguiendo dando 
alaridos al cielo, desgreñándose los 
cabellos, cantando en su lengua sus 
endechas tristes, y lamentaciones 
lúgubres, despidiéndose de ellos, sin 
esperanza de volverlos a recobrar, 
porque allí se quedan y mueren infe- 
lizmente en los socavones y laberin- 
to de Guancavelica. Aquí se ven las 
ventas de las mulas, los empeños 
de los vestidos: y lo que es más de 
sentir por este tiempo empeñan, al- 
quilan a sus hijas, y mujeres a los 
mineros, a los soldados, y mestizos, 
a cincuenta y sesenta pesos, por 
verse libres de la mina. Y ahora escri- 
be u Clérigo Sacerdote y Cura, que 
habiéndole sacado un soldado de la 
Iglesia, a donde se había venido a 
recoger una india muy hermosa de 
diez y seis años, fue a pedir al cura 
auxilio de la justicia, y decía: Señor 
Corregidor, Isabel (que así se llamaba 
la india) está empeñada en setenta 
pesos, de que tengo de su padre, 
que libré de la mina, y hasta que la 
saquen y devuelvan mi plata, no la 
tengo que entregar, sino servirme 
de ella, Y así se la dejó llevar el co- 
rregidor a su albedrío, llorando la in- 
dia, diciendo que aquel español que- 
ría por fuerza estar amancebado con 
ella: que como no le valía la Iglesia 
y habiendo nacido libre en su tierra, 
la hacían esclava del pecado. //... 
Habiendo llegado al valle de Jauja 
un indio que volvía de la mina de 
Guancavelica a ver a su mujer, y a 
sus hijos, a descansar en su tierra, 
halló muerta a la mujer, y a los hijue- 
los de edad de cuatro y seis años 
en casa de una tía suya. Llego tras 
el el Curaca, y queriéndolo llevar otra 
vez a la mina le dijo: Bien sé, que te 
hago agravio, pues acabas de salir 
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del socabón y te hallas viudo, y con 
dos hijos, que sustentar, flaco, y 
consumido del trabajo que has pa- 
sado; pero no puedo más; porque 
no hallo indios para la mita, y si no 
cumplo el número me quemarán, 
azotaran y beberán la sangre, duéle- 
te de mi, y volvamos a la mina. Res- 
pondiole el indio a su curaca: Tú eres 
que no te dueles de tu sangre, pues 
habiéndome tocado del polvillo y 
hallo muerta a mi mujer y con dos 
hijuelos, que sustentar, sin tierras 
que sembrar, y ropa que vestirle, me 
haces tal agravio. Y no aprovechan- 
do con el Curaca la razón, y la justi- 
cia de este indio: cogió sus dos hijue- 
os, y los sacó una legua del pueblo, 
y abrazándolos y besándolos tierna- 
mente, diciéndoles que los quería 
ibrar de los trabajos, que él pasaba, 

sacando dos cordeles, se los puso 
a las cargantas, y hecho verdugo 
de sus propios hijos, los ahorcó de 
un árbol y usando luego que llegó el 
Cura con el Curaca, un cuchillo coci- 
nero, se lo clavó por la garganta, 
entregando el alma a los demonios, 
por verse libre de la opresión de las 
minas. Y lo mismo hacen las ma- 
dres, porque en pariendo varones 
los ahogan.” 

Ahora veamos cómo los estu- 
diosos peruanos expresaron su 
indignación por la brutal opresión 
feudal contra los campesinos y 
artesanos de la época: 


El Amauta José Carlos Mariáte- 
gui dice: 

“Establecieron los españoles para 
la explotación de las minas y los 
obrajes, un sistema abrumador de 
trabajos forzados y gratuitos, que 
diezmó la población aborigen. Esta 
no quedó así reducida sólo a un esta- 
do de servidumbre... sino, en gran 
parte, a un estado de esclavitud... Las 
leyes de Indias se inspiraron en pro- 
pósitos de protección de los indios... 
pero, prácticamente, los indios conti- 
nuaron a merced de una feudalidad 
despiadada que destruyó la sociedad 
y la economía incaicas...” (Siete Ensa- 
yos...) 

El prestigioso autodidacta pe- 
ruano Emilio Choy (de quien no 
compartimos su perspectiva de 
que el campesino durante el 
inkario no era esclavo), escribe: 

“El encomendero modificó el sis- 
tema de percepción de la renta; él 
no podía considerar al indio con el 
mismo criterio que el inca y sus fun- 
cionarios porque el indio no era su 
vasallo, tampoco era esclavo, puesto 
que no lo había comprado, se lo había 
encomendado por una o dos vidas y 
debía ser tratado como un siervo y 
tributario para sus granjerías o minas. 
Pero en los hechos el español esquil- 
maba al indio peor que a un esclavo. 
En particular cuando se trataba del 
trabajo en las minas, con la agravan- 
te que no se preocupaba de su ali- 
mentación y vestimenta. Como bes- 
tia de carga fue considerado y en esta 
labor se le agotaba hasta extermi- 
narlo...» (El trasfondo económico en 
la conquista española de América). 
Por su parte, el antropólogo 

Fernando Silva Santisteban nos 
da este terrible testimonio: 

“Con el cuerpo semidesnudo el in- 
dio era atormentado por el frio y do- 
lor que causan la inactividad de gran 
parte del sistema muscular, muchos 


de los operarios trabajan sentados 
en el suelo o sobre un tronco en el 
cual, algunos obrajes como el de 
Porcón, en Cajamarca, estaban suje- 
tos con cadenas para que no pudie- 
ran escapar, en otros, los oscuros 
rincones del galpón servían de letrinas 
y con la escasa renovación de aire el 
ambiente en que trabajaban esos mi- 
serables era de lo más repugnante; 
los parásitos en el cuerpo de los in- 
dios se encargaban de completar la 
inicua situación de los desgraciados 
operarios. Por lo tanto fácil es com- 
prender la razón por la cual el Virrey 
Marqués de Castel Fuerte, en la Me- 
moria de su gobierno manifiesta que 
por el sistema de trabajo libre era 
casi imposible hallar indios volunta- 
rios...” (Los obrajes en el Virreynato 
del Perú). 

Dejo sentado que estos valiosos 
testimonios los hemos tomado 
de la obra citada de mi entrañable 
amigo Virgilio Roel Pineda. 

Pero, no sólo como se cree eran 
los laicos españoles (encomende- 
ros, corregidores, obrajeros, etc.) 
quienes explotaban y extermina- 
ban nuestra población indígena. 
En esta desventurada función 
también intervinieron los curas 
llegados de España y los propios 
kurakas andinos supervivientes 
del Estado inka. Estos últimos, 
reyezuelos locales o funcionarios 
de alto rango del Estado inka, al 
haberse destruido el linaje de los 
Yupanki por el ataque de Pizarro 
restablecieron su poder en con- 
nubio con los españoles, some- 
tiendo, explotando y exterminan- 
do a la población campesina. 
Esos laicos y curas españoles ex- 
presaban la misma concepción 
del cura José Antonio de la pro- 
vincia de San Alberto (Tucumán) 
que en su Catecismo Regio, es- 
crito por esos años, expresaba: 

“La cárcel, el destierro, el presidio, 

los azotes o la confiscación, el fuego, 
el cadalso, el cuchillo y la muerte son 
penas justamente establecidas con- 
tra el vasallo inobediente, díscolo, tu- 
multuario, sedicioso, infiel y traidor a 
su Soberano quien, no en vano, dice 
el Apostol, lleva espada... Conviene, 
pues, respetarlos como a unas cosas 
sagradas; y lo mismo, cualquier 
atentado, desprecio o falta de respe- 
to a sus personas o a sus providen- 
cias debe mirarse como una especie 
de profanación o sacrilegio digno de 
castigo y de muerte. El vasallo deberá 
comunicar toda conjuración que lle- 
gue a su conocimiento; fueran ami- 
gos, parientes, hermanos o padres, 
hay obligación de delatarlos, porque 
los respetos debidos a la persona y 
vida del Rey y a la seguridad y paz 
de su Reino son superiores a todos 
los vínculos de la sangre y la amis- 
tad..” (Manuel Gondra, El Catecismo 
de San Alberto). 

Por lo que ocurría durante la in- 
vasión e implantación del virrei- 
nato, el proverbio más popular 
entonces era: “Cura, curaca y Co- 
rregidor, todo lo peor.” El señorío 
feudal español, decadente y en 
descomposición en su país, re- 
surgía en América con fuerza inu- 
sitada en los encomenderos pri- 
mero, y en los corregidores y de- 


más opresores, después. El feu- 
dalismo colonial en el Perú fue 
un feudalismo decrépito con ca- 
racterísticas europeo-occidenta- 
les y con influencia esclavista inka 
y afro-asiática. 

Analicemos ahora el sistema 
político y jurídico de este feuda- 
lismo andino colonial y finalizar 
con los principales pensadores de 
ese tiempo y cómo se reflejaron 
los acontecimientos en su mente. 

El sistema jerárquico adminis- 
trativo en las colonias españolas 
en América era rígido. Su máxima 
autoridad era el Rey de España, 
seguían el “Consejo de Indias” 
(con sede en España), el Virrey 
(en las colonias más importan- 
tes), la Real Audiencia con sus 
oidores, los encomenderos y/o 
corregidores, los Cabildos (muni- 
cipios) y, al final, en menor rango, 
los kurakas. El Virrey disponía de 
un poder omnímodo, pues reunía 
en su persona atribuciones legis- 
lativas, ejecutivas, judiciales, ad- 
ministrativas, etc. Era un autén- 
tico Rey en su jurisdicción. 

La justicia estaba a cargo de la 
Real Audiencia de Lima, supedi- 
tada al Virrey y al Consejo de In- 
dias. Las Intendencias y Cabildos 
eran organismos judiciales pro- 
vinciales. Los Oidores actuaban 
en ambos organismos como jue- 
ces, cargo al que llegaban por in- 
merecido nombramiento o por 
“compra del cargo”. Juan José Ve- 
ga relata lo que el limeño Victorino 
Montero decía entonces: 

“... casi todos los Oidores del Perú 
han adquirido la Intendencia sin nin- 
gunas letras y ... sólo dando... 20 y 
30 pesos. Precisamente ha de ser 
Oidor el hijo del mercader que no 
estudió y que para mejor ganancia 
autorizó su almacén con una toga.” 
(Tupac Amaru y el Derecho Virreinal). 
Cédulas reales, Ordenanzas y 

Provisiones conformaban el orde- 
namiento legal o "Derecho India- 
no” del Virreynato, destinados a 
“cimentar la estructura imperial 
hispánica en beneficio esencial- 
mente de la nobleza española de 
la metrópoli y de la casta espa- 
ñola asentada en América.” (Juan 
J. Vega, Op. Cit.). 

En un breve recuento de la his- 
toria del Derecho Indiano noso- 
tros hemos encontrado, grosso 
modo, cuatro etapas: 

1) De 1492 a 1591. Comprende 
la promulgación de ordenanzas 
(leyes) que norman el sistema 
de capitulaciones, repartimien- 
tos, encomiendas, corregimien- 
tos, apropiaciones y donaciones 
de las tierras “con todo e indios”, 
a favor de los españoles, denomi- 
nadas “Leyes de Indias”, revisa- 
das y modificadas en 1542 por 
las “Leyes Nuevas”, supuesta- 
mente mas humanitarias. Sin 
embargo, la legislación expedida 
por el Virrey Toledo (1571-1581) 
recrudece la explotación indígena 
hasta alcanzar límites inauditos 
de crueldad y exterminio de la 


población indígena; 

2) De 1591 a 1680, período en 
el que se promulgan un conjunto 
de Cédulas Reales estableciendo 
el sistema de composición y venta 
de tierras en territorio andino de- 
nominadas "tierras realengas” o 
tierras en América de propiedad 
del Rey de España; 

3) De 1680 a 1754. Recopi- 
lación de las llamadas “Leyes de 
Indias”; 

4) De 1754 a 1821. Periódo de 
luchas por la emancipación de la 
monarquía española y, en algu- 
nos casos (Tupac Amaru II) por 
la reconstitución del Imperio del 
Tawantinsuyo y el retorno al anti- 
guo régimen inkaiko. 

En suma, el Derecho Indiano, 
que no es más que el Derecho 
formulado por y en España para 
el Perú, comprende las leyes pro- 
mulgadas por la corona española 
y por los mismos conquistadores 
para refrendar sus títulos pose- 
sorios de la tierra y la explotación 
de la mano de obra del campesino 
y para controlar coercitivamente 
la conducta de los pobladores del 
Perú y Bolivia, leyes que aunque 
se presentaron como "protectoras 
y humanitarias”, en esencia ser- 
vían para acrecentar la explota- 
ción, el abuso y la opresión del 
nativo. Un valioso testimonio que 
confirma meridianamente la doc- 
trina marxista del Derecho es el 
que nos brinda Miguel Feijoo de 
Souza, a la sazón Contador Mayor 
del Tribunal de Cuentas del Perú 
que en su informe confidencial 
(1778) señala: 

“Todos concurren al presente a ser 
los más crueles enemigos de esta in- 
feliz nación, valiéndose de su trabajo 
sin satisfacerles el debido jornal con 
opresión y tiranía hasta llegar a des- 
truirlos... Es conveniente se prescri- 
ban nuevas reglas y ordenanzas para 
el gobierno de todos los hacendados 
de este reino, pues las que se hallan 
escritas las ha abolido el tiempo en 
mucha parte como otras son de difi- 
cilísima práctica y observancia... ¿hay 
alguna de las Ordenanzas y Leyes de 
las muchísimas que han expedido 
nuestros Católicos Reyes para la con- 
servación de los indios que tenga 
cumplimiento?... Los corregidores... 
se valen de las mismas leyes y orde- 
nanzas para sus propias utilidades y 
aprovechamientos.” (Tomado de 
Juan J. Vega, Ob. Cit.). 

Asimismo, el maestro Gonzales 
Prada sobre Derecho Indiano ex- 
presa lo siguiente: 

“Sobraron los buenos propósitos 
en las Reales Cédulas. Ignoramos si 
las Leyes de Indias forman una pirá- 
mide tan elevada como el Chimbo- 
razo, pero sabemos que el mal conti- 
nuaba lo mismo.... Oficialmente se 
ordenaba la explotación del vencido 
y se pedía humanidad y justicia a los 
ejecutores de la explotación; se pre- 
tendía que humanamente se come- 
tiera iniquidades o equitativamente se 
consumara injusticias. Para extirpar 
los abusos, habría sido necesario 
abolir los repartimientos y las mitas, 
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Fútbol y cultura entre bolivianos 
migrantes en Argentina 


Fulvio Rivero Sierra* 


La práctica del fútbol como 
práctica cultural 

Sin tan sólo echáramos mano 
del más ortodoxo y conservador 
de los conceptos de “cultura” de 
la antropología, no sería necesario 
argumentar por qué la práctica 
del fútbol es tan “cultural” como 
la danza del Tinku, la música de 
los “Caporales”, un delicioso 
“Picante de Pollo” o un abrigado 
y colorido “Chujllo” de lana de 
alpaca. Sin embargo, se puede 
conceder que la práctica del fút- 
bol no parece, en efecto, ser lla- 
mada a formar parte del canon 
folklórico boliviano, al menos, y 
es probable que esto se deba más 
a la influencia centenaria de una 
folklorología tradicional —domi- 
nante en buena parte de América 
Latina— que a las propuestas 
más contemporáneas de la fol- 
klorología (Blache 8 Magariños de 
Morentin: 1992). 

No se trata acá, por cierto, de 
dar batalla para que la práctica 
del fútbol ingrese al canon del 
folklore boliviano, sino más bien, 
de constatar el influjo de estas 
corrientes conservadoras que si- 
guen, en alguna manera, mode- 
lando un modo muy recortado del 
concepto de cultura, confinándo- 
lo a la tipicidad y a la tradición 
de un pueblo!. Si el concepto de 
cultura, en un sentido antropoló- 
gico, resulta útil es porque remite 
a las identidades socialmente ac- 
tivas de quienes llevan a cabo 
ciertas prácticas sociales —cultu- 
rales—, más allá de si éstas son 
consideradas, además, tradicio- 
nales o típicas como postula la 
folklorología tradicional y como 
parece haber permeado en cier- 
tas nociones de lo “étnico”. La 
práctica del fútbol por parte de 
los bolivianos es, sin más ni más, 
una práctica cultural y como tal 
merece ser analizada. 

Ahora bien, antes de desarrollar 
el modo en que la práctica del 
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Posadas, Argentina. Se puede consultar 
el trabajo íntegro en: http:// 
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fútbol tiene lugar 
entre los bolivia- 
nos, quisiera co- 
menzar dando 
cuenta del modo 
en que se originó 
y difundió el 
folklore canónico 
en Bolivia para 
luego argumen- 
tar por qué estas 
prácticas han sido 
escasamente 
apropiadas por 
parte de los boli- 
vianos en Lules 
Tucumán. 
Folklore 
canónico y 
espectacular 
en Bolivia 

Lo que acá da- 
mos en llamar 
“folklore canónico 
y espectacular” es 
aquel que tiene 
origen en Bolivia y 
que usualmente 
es practicado en grandes circui- 
tos de festivales, como los carna- 
vales de Oruro, el de Urkupiña 
(Cochabamba), El Gran Poder (La 
Paz), etc. Se trata de un conjunto 
de prácticas musicales y de danza 
marcadamente estilizadas que 
han adquirido un carácter domi- 
nante y fuertemente estatuido co- 
mo producto de un complejo pro- 
ceso histórico de institucionaliza- 
ción. Aunque cada manifestación 
folklórica cuenta con una historia 
particular se puede generalizar 
que se trata de prácticas inicial- 
mente situadas en regiones espe- 
cíficas, cuyos orígenes son preco- 
lombinos o *criollos”? y que luego 
han sido paulatinamente incor- 
poradas en las distintas regiones 
a través de los circuitos folklóri- 
cos y de los medios de comunica- 
ción de masas. De manera que 
distinguimos entre este tipo de 
folklore, al que llamamos canó- 
nico, y aquellas prácticas cultura- 
les sentidas como propias dentro 
de una comunidad o folclore a 
secas?. 

La actual preponderancia del 
folklore canónico en Bolivia debió 
sortear varios obstáculos antes 
de ganarse el reconocimiento co- 
mo manifestación de la “cultura 
boliviana”. Parte de estas dificul- 
tades se explican por el sello 


marcadamente étnico de sus ex- 
presiones que motivó el rechazo 
por parte de las élites blancas do- 
minantes. Fue necesario que mu- 
chas manifestaciones fueran ta- 
mizadas y homologadas, por 
ejemplo, a través del patrón de 
las danzas clásicas, logrando así 
su “estilización”. A ello se le sumó 
otros requisitos, como por ejem- 
plo, la posibilidad de su represen- 
tación escénica*, Por esta razón, 
aun con una abrumadora mayoría 
de población india, el reconoci- 
miento de muchas prácticas fol- 
klóricas como manifestaciones de 
la “cultura boliviana”, tuvo lugar 
de manera relativamente tardía. 
Así, por ejemplo, en el rubro de 
las danzas folklóricas, Graciela 
“Chela” Urquidi impulsó en la dé- 
cada de 1940 la formación de 
cuerpos de baile cuya coreografía 
fue el resultado de la estilización 
de danzas autóctonas. Sin em- 
bargo, en una de las últimas en- 
trevistas reconocía: “Antes era 
mal visto bailar folklore, pero yo 
quería hacerlo, tan lindo que es””, 

La actual constelación de danzas 
folklóricas bolivianas que compo- 
nen el “canon” es el resultado de 
un proceso por el cual distintas 
prácticas de baile regionales fue- 
ron incorporadas en los grandes 
circuitos folklóricos nacionales 


Los bolivianos migrantes en Argentina y otros países son esencialmente aymaras y quechuas que 
vehiculizan su cultura incluso en la práctica deportiva. En la foto los campeones del interprovincial 
“Copa Los Andes Dr. Félix Patzi Paco 2015”. Es común en áreas rurales que los premios sean no sólo 
trofeos, sino también ganado de pie. Fuente foto: http://www.gobernacionlapaz.gob.bo/2015/12/15/lahuachaca-de- 
la-provincia-aroma-se-corono-campeon-del-torneo-de-futbol-interprovincial-copa-los-andes-dr-felix-patzi-paco/ 


acompañando a aquellas prácti- 
cas que resultaban característi- 
cas, o reconocidas como tales, de 
los distintos lugares donde se or- 
ganizaban las “fiestas”?. Por 
ejemplo, la danza de "Los Capo- 
rales” es una de las pocas que 
puede ser datada de manera rela- 
tivamente precisa y del cual se 
conoce muy bien su origen. Pre- 
sentada por primera vez, para el 
gran público, en la fiesta de “El 
Gran Poder” de 1972, en La Paz, 
fue creada por la familia Estrada 
Pacheco” en base a la estructura 
de otra danza, "La Morenada”, 
acompañada con una fusión de 
ritmos: “Un toque de twist norte- 
americano, una pizca de la tuntu- 
na yungueña, otro tanto del k'u- 
sillo andino (...)”*, su éxito produ- 
jo que la danza de “Los Caporales” 
fuera incorporada rápidamente 
entre principales circuitos folkló- 
ricos del país y se conformaran 
fraternidades que la practicaran. 

Esta dinámica de incorporación 
de danzas de otras regiones en 
los distintos circuitos folklóricos 
fue indispensable para la “nacio- 
nalización” de las mismas como 
parte del “canon” del folklore boli- 
viano. Para comprender mejor 
esta dinámica es necesario dar 
cuenta del rol que cumplieron las 
“fraternidades” bolivianas en este 
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proceso. 

Las fraternidades —de danza y 
música— son instituciones civiles 
que toman a su cargo la enseñan- 
za de las prácticas folklóricas y 
son las que, por lo general, orga- 
nizan los eventos más importan- 
tes en los circuitos folklóricos. 
Cada una de las fraternidades, 
muchas de las cuales son cente- 
narias, toma un nombre en parti- 
cular y desarrolla una modalidad 
de música o danza. Estas organi- 
zaciones, muy difundidas espe- 
cialmente en aquellas regiones 
sede de los grandes eventos fol- 
klóricos de Bolivia, tomaron a su 
cargo la enseñanza de las distin- 
tas danzas y bases musicales pe- 
ro también, además, la instruc- 
ción sobre los aspectos histórico 
culturales de las distintas mani- 
festaciones de danza. Un ejem- 
plo de la amplitud de la forma- 
ción que difunden las fraternida- 
des como de su dinámica puede 
ser la analizada por Gavazzo en 
relación a las fraternidades del 
Carnaval de Oruro. 

Cabe mencionar que estas Fraterni- 
dades de danzas son verdaderas ins- 
tituciones: tienen personería jurídica, 
sus reglamentos internos, distintas 
comisiones, un directorio y hasta te- 
sorero. Los miembros de los conjun- 
tos, sean o no bailarines, son conside- 
rados socios. Podría decirse que los 
conjuntos funcionan como clubes: se 
paga una cuota y se recibe toda clase 
de instrucción (en principio de la danza 
pero también religiosa), además de 
numerosas actividades recreativas y 
solidarias. El ingreso a estas fraterni- 
dades de danza se efectúa mediante 
un juramento a la Virgen del Socavón 
por medio del cual el futuro bailarín 
se compromete a bailarle al menos 
3 años seguidos (o 5 discontinuos) 
en el carnaval. (Gavazzo: 2002) 
Las fraternidades jugaron un 

papel central en los procesos de 
apropiación, por parte de los “crio- 
llos” de las distintas regiones, del 
folklore boliviano; ya que para la 
incorporación de miembros en las 
fraternidades no resulta un requi- 
sito la pertenencia a comunida- 
des étnicas, como tampoco el de- 
sarrollo de prácticas folklóricas 
locales. Así, por ejemplo, en las 
celebraciones de la “Virgen de Ur- 
kupiña” —en Cochabamba— se 
distinguen claramente la partici- 
pación de grupos de danzas “au- 
tóctonos”, por un lado, y “criollos” 
—o “folklóricos”—, por otro. De 
manera que, por una parte, la 
“entrada autóctona”” está confor- 
mada por miembros de comuni- 
dades campesinas de Cochabam- 
ba que practican las danzas re- 
gionales y, a diferencia de la “en- 
trada folklórica”, no cuenta con 
banda sino que se acompañan 
con sus instrumentos caracterís- 
ticos como tarkas, zampoñas, 
zenkas y zankanas. Por otra par- 
te, la “entrada folklórica” está 
conformada por integrantes 
“criollos” y para el acompaña- 
miento musical recurren a “"ban- 
das”* contratadas y las danzas 


que practican pertenecen a dis- 
tintas regiones de Bolivia*!, Este 
esquema de distinciones entre lo 
“autóctono” y lo “folklórico” se 
mantiene en buena parte de los 
circuitos folklóricos de Bolivia1?. 

Las fraternidades *criollas” cum- 
plieron rol importante en el pro- 
ceso de “nacionalización” y “po- 
pularización” de las manifestacio- 
nes “regionales”, ya sea por el ac- 
tivismo que las caracterizó, por 
los esfuerzos por vincularse a 
otras fraternidades o por las ges- 
tiones para incorporar las festivi- 
dades como parte de la agenda 
oficial del gobierno local y luego 
del nacional. En los últimos tiem- 
pos, méritos similares pueden 
atribuírseles a los grupos “autóc- 
tonos”, como es el caso de la “en- 
trada de Urkupiña”, en los últimos 
años, que han colaborado en es- 
tos procesos de difusión median- 
te la invitación a grupos “autócto- 
nos” de otras regiones del país. 

Serán 30 los grupos autóctonos 
que se presentarán, varios de ellos 
llegan de comunidades alejadas del 
departamento de Cochabamba y del 
resto del país. (...) Los invitados es- 
peciales son los chunchus de Anzal- 
do, los lechewuayos de Morochata, 
la saya afroboliviana de los Yungas, 
la valluneada de la Normal de Paraca- 
ya de Cliza y otros que cada año son 
muy esperados por la población que 
se da cita en las calles para disfrutar 
del evento. (...) Según los organiza- 
dores de la entrada autóctona, la 
consigna es recuperar los ritmos, 
bailes y la vestimenta de los pueblos 
originarios de Cochabamba y el país. 

(La Razón (La Paz, Bolivia), edición 

del 13 de agosto de 2005). 

Ahora bien, aun con todo el im- 
pacto que tuvo el auge de los "car- 
navales” y “fiestas” en la naciona- 
lización y canonización del folklo- 
re “espectacular”, hubo muchas 
zonas de Bolivia que se mantu- 
vieron al margen de la circulación 
de este tipo de folklore. Se trata 
de aquellas zonas que están par- 
ticularmente aisladas del país 
donde el folklore “criollo” no es 
practicado y cuyo conocimiento 
es escaso y aun cuando se tiene 
acceso a él, este proviene gene- 
ralmente de los medios de comu- 
nicación de masas: la radio y la 
televisión. 

Estas circunstancias produjeron 
que el auge del folklore canónico 
tuviera en Bolivia distintos nive- 
les de apropiación. Esto explicaría 
las muy marcadas diferencias en 
el grado de conocimiento e incor- 
poración de las prácticas folklóri- 
cas canónicas, entre los bolivia- 
nos radicados en Lules, según su 
procedencia. De esta manera, 
mientras que para los bolivianos 
de Lules que proceden de las re- 
giones donde el folklore canónico 
tuvo y tiene una gran difusión co- 
mo Cochabamba, Tarija y Oru- 
ro, la apropiación del folklore 
canónico es importante, en cam- 
bio, entre aquellos procedentes 
de las regiones alejadas del De- 
partamento de Potosí (como el 


cantón de Toropalca en la provin- 
cia de Norchichas) la apropiación 
y conocimiento de tales prácticas 
es muy inferior!*, 

En efecto, las entrevistas reali- 
zadas a norchicheños en Lules, 
particularmente a los toropalque- 
ños, revelan la escasa apropiación 
de las prácticas folklóricas canó- 
nicas bolivianas de tipo especta- 
cular, como así también la ausen- 
cia de fraternidades o institucio- 
nes similares que fomenten este 
tipo de manifestaciones. 


En cambio, la totalidad de tari- 
jeños y cochabambinos entrevis- 
tados declaró haberse familiari- 
zado con las prácticas del folklore 
canónico en sus lugares de ori- 
gen. Los escasos potosinos que 
declararon tener algún nivel de 
familiarización con estas prácticas 
afirmaron, por su parte, que este 
proceso tuvo lugar en la Argen- 
tina. Al mismo tiempo, la totali- 
dad de los hijos de bolivianos na- 
cidos en Argentina afirmó que su 
contacto con este tipo de mani- 
festaciones tuvo lugar en Lules, 
en el marco de festividades como 
la “Serenata a la Independencia” 
y el “6 de agosto”, fundamental- 
mente. 


El folklore boliviano en 
Lules 


La práctica del folklore canónico 
boliviano en Lules se encuentra 
definida por una serie de caracte- 
rísticas que podemos ordenar en 
los siguientes tópicos: los ámbi- 
tos de realización de la práctica 
(internos y externos a la comuni- 
dad de bolivianos), el número y 
el origen de los practicantes del 
folklore. 


Los ámbitos internos de repro- 
ducción de la práctica se limitan 
básicamente a las presentaciones 
realizadas por los grupos folkló- 
ricos en ocasión de los festejos 
conmemorativos de la Indepen- 
dencia de Bolivia conocidos como 
“fiesta del 6 de agosto” y sus vís- 
peras en la desaparecida “Sere- 
nata a la Independencia de Boli- 
via”, De manera poco regular, 
las presentaciones de los grupos 
folklóricos se hacen también con 
motivo de otras efemérides como 
los actos que evocan las reivindi- 
caciones por la salida al mar de 
Bolivia, entre ellos, “El día del 
Mar”. En una escala mucho menor 
por la cantidad de participantes, 
en algunos hogares se realizan 
reuniones donde se practica fol- 
klore canónico con motivo de 
cumpleaños, casamientos, bau- 
tismos, etc. pero su alcance se 
reduce prácticamente a las casas 
de distintos miembros de grupos 
folklóricos. Por otra parte, la prác- 
tica del folklore canónico en ám- 
bitos externos se lleva a cabo en 
presentaciones enmarcadas por 
distintos eventos, como festiva- 
les y actos oficiales a los que los 
grupos de folklore boliviano canó- 
nico de Lules son invitados a par- 


ticipar. 

Otra de las características de la 
práctica del folklore canónico en- 
tre los bolivianos de Lules es el 
escaso número de practicantes. 
En efecto, si se tiene en cuenta 
que los nacidos en Bolivia** resi- 
dentes en Lules alcanzan prácti- 
camente el medio millar, es signi- 
ficativo que el número de practi- 
cantes del folklore canónico es- 
pectacular que se han registrado 
(durante el período del trabajo 
de campo, año 2000 a 2006), al- 
cancen escasamente la decena y 
sólo llegan a la treintena, si se 
incluye a los miembros de segun- 
da generación*”, teniendo en 
cuenta, en ambos casos, a músi- 
cos y danzarines. 

Finalmente el origen de los prac- 
ticantes, como ya señalamos, 
muestra la escasa participación 
de potosinos que, aun constitu- 
yendo holgada mayoría entre los 
bolivianos de Lules, con un 87,8%, 
llevan a cabo la práctica del fol- 
klore canónico de manera noto- 
riamente reducida en relación con 
el número total de miembros 
oriundos de ese departamento 
boliviano**?. En cambio los cocha- 
bambinos, cuya participación en 
el total de miembros de la comu- 
nidad de bolivianos es significati- 
vamente menor, con un 2,15%, 
cuentan con un número mayor 
de practicantes de folklore canó- 
nico en relación al número total 
del departamento. Dicho de otro 
modo, aun cuando el número ab- 
soluto de practicantes de folklore 
canónico por departamentos es 
similar, llama la atención la esca- 
sa adhesión de los potosinos a la 
práctica folklórica, hecho cuya 
explicación más plausible, como 
dijimos, radica en el modo dife- 
renciado en que la práctica se 
difunde en cada departamento 
boliviano, característica que se 
vuelve aun más notable en el in- 
terior de muchos de ellos*”. 

El fútbol: las identidades 
en juego 

En la sección anterior hemos ca- 
racterizado lo que hemos dado 
en llamar “folklore canónico” bo- 
liviano su desarrollo y las razones 
de su limitada y escasa incorpora- 
ción como práctica entre los boli- 
vianos de Lules en Tucumán. Aho- 
ra, en contraposición, nos intere- 
sa dar cuenta de la práctica de 
fútbol como práctica cultural en- 
tre los bolivianos de Lules. Para 
ello, expondremos el modo en 
que esta práctica era desarrolla- 
da en el lugar de origen y luego 
el modo en que la práctica tiene 
lugar en la actualidad en Lules. 
La finalidad es mostrar no sólo 
que se trata de una práctica cultu- 
ral, sino que además se trata de 
una práctica que mantiene ciertas 
líneas de continuidad en relación 
con el modo en que se llevaba a 
cabo en Bolivia y, a su vez, per- 
mite el fortalecimiento de iden- 
tidades sociales entre los boli- 


vianos en Lules. 
Modo de organización en 
el lugar de origen 

La práctica del fútbol que se lle- 
va adelante entre los miembros 
de la comunidad de bolivianos en 
Lules tiene sus orígenes en Boli- 
via. La práctica de este deporte 
no sólo es muy frecuente en Boli- 
via en la zona de Norchichas, sino 
que además despierta un singu- 
lar interés y entusiasmo. Allí esta 
práctica forma parte de la coti- 
dianeidad y acompaña distintas 
fechas festivas, religiosas y no 
religiosas. Estos eventos usual- 
mente tienen lugar en las instala- 
ciones escolares de la central?" 
más importante y cuentan con 
gran afluencia de público. Según 
la importancia del evento, se in- 
vita a participar a otros “ranchos” 
vecinos y en esa ocasión se orga- 
nizan campeonatos “relámpagos” 
de fútbol. 
Por ejemplo... el lugar Ckara Ckara 
es un “central”, entonces el central 
ese agarra varias seccionales, escue- 
las seccionales, para el 2 de agosto 
se juntan ahí, para el primero, enton- 
ces ahí se hacen los campeonatos 
de los chicos, hay dos o tres días 
que se juega, de ahí se conocen”, 
Cuando se hacía un campeonato re- 
lámpago, o sea, se divide en zonas 
y en dos o tres días se termina. Por 
ejemplo, todo por secciones, la zona 
que nosotros agarramos, todo Nor- 
chichas nomás es. Todas las seccio- 
nales que participan, de nuestro lugar 
nomás son... Todos los lugares vie- 
nen bien preparados con conjuntos, 
con sikuris, con todo... como acá 
[por Lules] pero mucho más grande 
(...) Cada vez que hay encuentros 
grandes así, fiesta, siempre hay 
campeonato... (Francisco Heredia, 
Yapina, provincia de Norchichas). 
Según se ha podido reconstruir, 
mediante las entrevistas, hay dos 
zonas imaginarias en las que es- 
tán distribuidos los equipos que 
participan en los campeonatos de 
fútbol. De la primera de ellas par- 
ticipan los equipos de fútbol de 
los ranchos cercanos al cantón 
de Toropalca, Yapina, Toropalca, 
Ckara Ckara, Taquiña, etc. Esta 
zona, que llamaremos zona Toro- 
palca, tiene su radio de influencia 
precisamente en el cantón homó- 
nimo y se extiende hacia el norte 
de Norchichas hasta Calila. La se- 
gunda de las zonas comienza en 
Calila y se extiende hasta Panco- 
chi, en el sur de la provincia de 
Linares (Ver croquis). Esta zona, 
que llamaremos Pancochi, está 
por lo tanto compuesta por equi- 
pos de ambas provincias, ya que, 
por ejemplo, Calila y Saropalca 
son de Norchichas, mientras que 
Pancochi, Kestuche y Caiza perte- 
necen a Linares. Sin embargo, 
como Calila y Saropalca también 
se encuentran relativamente cer- 
ca de Toropalca participan a veces 
también de la zona “Toropalca”, 
es decir, participan de los cam- 
peonatos de ambas zonas. 

En los campeonatos de la zona 
“Toropalca” que se hacen, por 


ejemplo, en las cercanías al cen- 
tral de Ckara Ckara, en Norchichas, 
participan únicamente equipos 
de la zona —"de nuestro lugar no- 
más son”22—, Estos equipos se 
conforman según el rancho y la 
seccional a la que pertenezcan. 
Para la ocasión, se llevan a cabo 
dos campeonatos, de niños y de 
adultos. Cada equipo de fútbol 
cuenta con su propia tropa de si- 
kuris que se preparan para tocar 
durante varios días antes de los 
encuentros. La práctica del fútbol 
es parte de las actividades que 
se organizan en los días festivos 
y significa un importante espacio 
para el reencuentro entre miem- 
bros de comunidades vecinas. 


Más al norte de Ckara Ckara en 
Calila los campeonatos se arman 
con una zona que comprende el 
norte de la provincia de Norchi- 
chas y el sur de Linares en la "zo- 
na Pancochi”. Los equipos se or- 
ganizan por ranchos pero toman 
el nombre y la camiseta de equi- 
pos reconocidos del fútbol bolivia- 
no y argentino. La zona está com- 
prendida por un conjunto de ran- 
chos distantes entre sí en unos 2 
kilómetros hacia uno y otro lado 
de la frontera entre las provincias 
de Norchichas y Linares (ver cro- 
quis). El más alejado está a unos 
20 kilómetros al norte de Pancochi 
en la provincia de Linares. 

Se trata de campeonatos gran- 
des donde todos los equipos cuen- 
tan con su propia tropa de sikuris. 
La organización de los equipos de 
fútbol corre por cuenta de la figura 
del “delegado” que es quien co- 
manda al grupo y dirige al equi- 
po. De manera similar a como se 
hace en Ckara Ckara, zona Toro- 
palca, para la inscripción es nece- 
sario inscribirse en una “lista de 
buena fe” por la cual cada jugador 
se compromete a que su filiación 
al equipo para el que juega es 
verdadera. 

Allá son así pueblitos digamos, ¿has 
visto? Nosotros somos de Calila, ¿qué 
equipo era...? Boca Juniors me pare- 
ce. Así era, por ejemplo, de Saropalca 
es River de esa zona, ¿no? Después 
en Pancochi, que es un pueblito más 
grande, había un equipito que se lla- 
maba Independiente, más abajo, Bolí- 
var, son equipos de la zona que lo po- 
nen los nombres esos, por ejemplo, 
Lules puede ser Independiente, así. 
En Pancochi había tres equipos: Inde- 
pendiente, Stronger y Bolívar. Des- 
pués más allá se llama Molle Molle 
era Oriente Petrolero, después había 
de Jari, que ese también es otro pue- 
blito, pero de ese no me acuerdo. Lo 
que es Calila y Saropalca es Norchi- 
chas y después todo Linares (...) Esos 
campeonatos eran todos contra to- 
dos... igual, igual como lo hacemos 
aquí [por Lules] (...) se hacía todo 
completo, cada ranchito con su zam- 
poña, bien organizado, no era así no- 
más, si era River estaba con la cami- 
seta de River! El que era de Bolívar 
con la camiseta así, el que era de In- 
dependiente, así. (Emilio Aska, Calila, 
provincia de Norchichas). 


Las sedes de los encuentros son 
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rotativas entre los “clubes” de 
fútbol que participan, los partidos 
se juegan en canchas improvisa- 
das donde sobre todo importa 
que esté desmalezado y que el 
terreno esté todo lo “horizontal” 
y plano que se pudiera encontrar 
en el lugar. Durante el desarrollo 
de los campeonatos se organizan 
puestos de comidas alrededor de 
la cancha que proveen a los parti- 
cipantes y a los espectadores de 
todo lo necesario. Generalmente 
los partidos concluyen con una 
gran cantidad de participantes 
ebrios por la gran cantidad de 
alcohol que circula. 

Algunos de los equipos mantie- 
nen, con otros, rivalidades impor- 
tantes que se dirimen en la can- 
cha y entre las distintas tropas 
de sikuris donde cada rancho 
cuenta con un pequeño repertorio 
que reconocen como propio. 

Con Pancochi y Saropalca no se 
querían, ja! Rivales eran, clásicos 
eran. Pero con el partido terminaba. 
Pero sí, había rivalidad fuerte con Pan- 
cochi y Saropalca”, o sea, te digo 
River con Bolívar. Una parte de Pan- 
cochi, porque Pancochi, Pancochi era 
Independiente, era un cerrito así su- 
ponte, de este lado era Stronger me 
parece, más abajo otro pueblito, 
¿cómo se llama ese?, Churqui Chu**, 
algo así se llamaba, ese era Bolívar, 
con ese era la rivalidad. 

(...) Para la final iba el pueblo con 
su propia barrita, mucha gente... pe- 
lea pasaba. Yo me acuerdo que un 
año fui para una final, en Saropalca 
también era, con piedras se tiraban, 
sin miedo, por eso te digo, había una 
rivalidad de la mierda entre Saropalca 
y Pancochi, después están chupando, 
uuhh! El momento del fútbol es que 
lo... ya después entre ellos se juntan 
uh! Muy mucha gente, y la venta de 
las comidas típicas de lo que quierás! 
De todo! Así como aquí. Allá es todo 
alcohol con agua y chicha, ahí no hay 
cerveza. Venden un cuarto de alcohol 
para un litro de agua y el litro, lo ha- 
cen cuatro litros. (...) Cada equipo 
tenía su tropa, bien organizado, eran 
los mismos que jugaban, la cosa era 
competir, la final era más grave, cada 
uno se iba con su grupito, se empeza- 
ban a entregar los premios, más o 
menos como lo hacemos aquí noso- 
tros, chupe nomás, 
hasta la última hora, 
cada uno se prepa- 
raba, ahora no sé si 
seguirá siendo así. Eso 
habrá sido en el 78, 
algo así... (Emilio 
Aska, Calila, provincia 
de Norchichas). 

La práctica del fút- 
bol se encuentra tan 
extendida en esa re- 
gión de Bolivia que 
también es habitual 
la realización de 
competencias entre 
escuelas, cada una 
de las cuales presen- 
ta una suerte de se- 
leccionado de fútbol 
que compite con la 
de otras escuelas 
aledañas. Esta prác- 
tica está, como pue- 


JLo ra 


de apreciarse, sumamente difun- 
dida entre los pobladores de la 
zona. 

En la escuela había campeonato de 
fútbol contra otras escuelas, así de 
seleccionado de escuela contra otra. 
De vez en cuando hacían porque las 
escuelas cercanas están... no están 
muy lejos, dos o cinco kilómetros, 
así. Venían con sus delegaciones así, 
con todo venían. (Emilio Aska, Calila, 
provincia de Norchichas). 

Las dos zonas de las que se han 
brindado ejemplos, Toropalca y 
Pancochi, mantienen muchas si- 
militudes en cuanto al modo en 
que llevan adelante la práctica. 
Todos los torneos son dispuestos 
por zonas entre poblados vecinos, 
cuentan con un importante nivel 
de organización, practican la siku- 
reada como parte del evento, dis- 
ponen puestos de comida, etc. 


Aún cuando, aparentemente, 
por el relato de Emilio Aska parti- 
cularmente, la práctica ha dejado 
de llevarse a cabo con las caracte- 
rísticas que describe, lo aquí per- 
tinente es que los migrantes boli- 
vianos en Lules vivenciaron la ex- 
periencia del fútbol en Bolivia de 
esa manera, que fue, finalmente, 
la que intentaron recrear en Lules. 
Otra nota para recalcar resulta el 
hecho de que la práctica del fút- 
bol ha servido para relacionar a 
poblados vecinos y para crear la- 
zos entre sus miembros. Aunque 
los relatos presentados dan cuen- 
ta de que se trata de zonas dife- 
rentes, en las cuales sólo algunos 
participaban de manera conjunta 
en el campeonato, se sabe que 
los miembros de la zona colin- 
dante con la provincia de Linares 
mantenían lazos, aunque menos 
formales, con la zona Toropalca 
que describe Francisco Heredia, 
a través del fútbol. 

Nosotros estamos en un río? y 
después hay otro río pa'trás?*, lo que 
es San Jorge, Toropalca”, va gente 
a jugar a la pelota de allá. Esa zona 
no pertenece a ningún lado, pero sa- 
bíamos ir a buscar gente para que 
juegue para Calila o para Pancochi, 
así, llevaban, llevaban, era permitido, 
digamos, tenían que dar la inscripción. 


PROVINCIA 
DE LINARES 


Kestucho, 


PROVINCIA 
DE NORCHICHAS 


* Ckara Chara 
Chajna" 


Croquis de ubicación de las poblaciones Norchichas/ 


Linares. 
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(Emilio Aska, Calila, provincia de 

Norchichas). 

De manera que parte de los po- 
bladores del norte de la provincia 
de Norchichas mantenían víncu- 
los, a través del fútbol, entre sí 
y, además, con la zona sur de la 
provincia de Linares, por lo que 
la formación de las zonas en las 
que se organizan los campeo- 
natos se encuentran más marca- 
das por la proximidad de los po- 
blados que participan, que por la 
pertenencia a una determinada 
provincia en particular. Se ha vis- 
to, por otra parte, que la práctica 
del fútbol se encuentra ligada a 
otros eventos sociales como los 
festejos del 6 de agosto, etc., de 
manera que esta práctica resulta 
muy abarcadora socialmente, no 
sólo por su amplia difusión, sino 
también por el modo en que se 
vincula con otras esferas de la 
vida social de la zona como los 
festejos de distintas efemérides. 
Finalmente, se remarca el fuerte 
vínculo entre las festividades y 
fútbol, como lo remarcaba Fran- 
cisco Heredia: “siempre que ha- 
bía fiesta, había fútbol” aunque 
la práctica del fútbol se llevaba a 
cabo también sin que mediara 
una festividad en particular. 

1 Una explicación probable para este 
fenómeno quizás haya que buscarla 
en el modo en que el concepto de et- 
nicidad está atravesado, simultánea- 
mente, por la visión de la folklorología 
tradicional y una visión antropológica. 

2 El Tinku, la Kullaguada, la Llamerea- 
da, los Suri Sikuris, entre otras, se ubi- 
Can en las del primer grupo; la Diabla- 
da, la Morenada y los Caporales, se 
ubican en los del segundo, por ejem- 
plo. 

3 Las corrientes más actuales dentro 
de los estudios del folclore van en esta 
dirección (cfr. Blache 8 Magariños: 
1992). 

* Por representación escénica se en- 
tiende acá aquella donde la performan- 
ce tiene lugar sobre un escenario, co- 
mo es el caso de las representaciones 
de cuerpos de baile sobre un escena- 
rio, pero también aquella que, aun sin 
contar con un escenario, existe una 
separación física y/o simbólica entre 
artistas y público. El caso opuesto a 
la representación escénica sería aque- 
lla donde la práctica se realiza de ma- 
nera colectiva entre todos los partici- 
pantes y donde no hay, entre sus par- 
ticipantes, una distinción entre público 
y artistas. 

5 Diario La Razón (La Paz, Bolivia), 
edición del 3 de febrero de 2006. 

$ De manera muy general, se puede 
esquematizar que los circuitos del fol- 
klore boliviano dominante se dividen 
en los dos tipos, las fiestas patronales 
a las vírgenes (urkupiña, candelaria, 
etc.) y los “carnavales”. Aunque hay 
casos en los que ambas confluyen co- 
mo lo es el caso de Urkupina que es 
la adoración a la Virgen del mismo 
nombre pero también el carnaval. En 
lo que sigue nos referiremos a estos 
eventos como “fiestas” o “carnava- 
les”. 

? También como Chela Urquidi, Víc- 
tor Estrada Pacheco sostenía que por 
esa época, fines de la década de 1960, 
persistía la idea de que la “danza era 


cosa de indios” —según la opinión de 
gran parte de la sociedad— y se prac- 
ticaba “casi clandestinamente” en las 
calles laderas de La Paz. 

8 Diario La Razón (La Paz, Bolivia), 
edición del 30 de noviembre de 2005. 
“Nada de complicados estudios antro- 
pológicos, ni profundas investigaciones 
históricas” ironizaba en la nota Víctor 
Estrada Pacheco, uno de sus creado- 
res. 

2 “Entrada” se denomina al “desfile 
de ingreso de los distintos grupos hacia 
el lugar de los eventos. La mayoría 
de las festividades de esta naturaleza 
cuentan con “entradas”. En el caso de 
Urkupiña, la “entrada autóctona” y la 
“criolla” se realizan en días separados. 

10 La Banda de músicos está confor- 
mada por músicos profesionales que 
cobran por sus servicios artísticos para 
acompañar a las fraternidades. Los 
instrumentos que utilizan son metáli- 
cos de viento -trompeta, tuba y 
trombón- y los de percusión “bombo, 
redoblante y platillo-. Según Nataliza 
Gavazzo (2002), estas bandas co- 
bran entre 3.000 y 5.000 dólares. 

11 Información obtenida de la página 
oficial de la “Asociación de Fraternida- 
des Folklóricas 'Virgen de Urkupiña”” 
quienes toman a su cargo, junto con 
la Alcaldía, la organización de la fiesta. 
www.affvu.org 

12 Según Natalia Gavazzo, quien ha 
estudiado la Diablada de Oruro en Bs. 
As., tal distinción entre “autóctona” y 
“criolla” o estilizada se mantiene y es 
utilizada por los propios practicantes, 
refiriéndose al Carnaval de Oruro en 
Bolivia dice: “A pesar de que esta dis- 
tinción entre “danzas estilizadas” y 
“danzas autóctonas' conlleva un fuerte 
contenido etnocéntrico, es utilizada 
por todos los actores del carnaval, es 
decir que deberá ser considerada 
como '*categoría nativa” y considerada 
como tal” (Gavazzo: 2002). 

13 Se toma en consideración única- 
mente los departamentos de Bolivia 
con presencia significativa de bolivia- 
nos en Lules. 

14 El departamento de Potosí cuenta 
con una fiesta muy importante de una 
envergadura comparable a la de los 
Carnavales en Cochabamba, Oruro o 
La Paz que es la “Fiesta de los Chu- 
tillos”. Sin embargo, en ninguna de las 
entrevistas realizadas fue mencionada 
por los toropalqueños como un even- 
to al que hubieran asistido por lo me- 
nos una vez. 

15 La Serenata a la Independencia 
festejo que se realizaba en el BO El 
Oratorio se llevó a cabo de manera 
casi ininterrumpida desde 1995 hasta 
el 2005, año en que su organizador, 
Juvenal Loayza, decidió dejar de reali- 
zarla por los gastos que suponía y por 
la falta de colaboración de los vecinos. 
En la actualidad, Juvenal sigue promo- 
viendo festejos pero a un nivel mucho 
más reducido. Se limita a la invitación 
de algunos amigos para comer platos 
típicos y practicar folklore boliviano, 
todo se lleva a cabo en su casa. 

16 El 61% de los que ingresaron a la 
Argentina lo hizo a una edad de entre 
15 y 24 años, lo cual nos autoriza a 
entender que su socialización primaria, 
en los aspectos aquí pertinentes, se 
produjo en Bolivia. (Rivero Sierra: 
2008). 

17 Si se incluye a los miembros de 
segunda generación, es decir no sólo 
a los nacidos en Bolivia, el universo 
se amplía fácilmente al millar, contando 


"” 


sólo los que tienen más de 16 años. 
(Rivero Sierra: 2008). 

18 Censo de Población de Origen 
Boliviano en Lules - Tucumán 2004. 

19 Es ciertamente arbitrario el recor- 
te por departamento y solamente de 
carácter operativo. Lo que en realidad 
es útil de observar, es el modo en que 
en cada zona se reproduce el folklore 
canónico, tal el caso de Toropalca y 
áreas de influencia. 

20 La “Central” es una pequeña uni- 
dad político administrativa de Bolivia. 
Normalmente, por cada seccional 
existe una escuela que conforma un 
centro alrededor de la cual se generan 
un sinnúmero de actividades comu- 
nitarias. 

2 En esa ocasión tienen cono- 
cimiento recíproco de los miembros 
de otros ranchos. 

22 El criterio para definir las zonas 
del modo en que lo hicimos, zona 
Toropalca y zona Pancochi, es cier- 
tamente operativo y obedece más a 
la frecuencia con que, según el relato 
de los entrevistados, se llevan a cabo 
los campeonatos entre los equipos de 
cada zona. 


23 Pancochi y Saropalca son los po- 
blados más importantes de esa zona. 
El primero pertenece a la provincia de 
Linares y el segundo a la provincia de 
Norchichas y se encuentra casi en el 
límite entre ambas provincias a la vera 
del río del mismo nombre. 

24 El rancho se llama: Churqui 
Churqui, ver croquis. 

25 Río “Caiza”. 

26 Río Grande. 

27 San Jorge y Toropalca compren- 
den la zona de los campeonatos orga- 
nizados en Ckara Ckara descriptos por 
Francisco Heredia. 


BIBLIOGRAFÍA CITADA EN EL ARTÍCULO: 


Blache, Martha y Magariños de Morentin, 
Juan A. (1992): "Enunciados fun- 
damentales tentativos para la defi- 
nición del concepto de Folklore 12 
años después", Revista de Inves- 
tigaciones Folklóricas 7, Buenos 
Aires, Sección Folklore, U.B.A, 
pág.29-34. 

Gavazzo, Natalia (2002): La Diablada de 
Oruro en Buenos Aires. Cultura, 
Identidad e Integración en la inmi- 
gración boliviana. Tesis de Licen- 
ciatura en Cs. Antropológicas. UBA. 

Rivero Sierra, Fulvio A. (2005): “Cómo 
vivir en Bolivia, sin vivir en Bolivia. 
El caso de la migración boliviana en 
Lules - Tucumán” en Taller inter- 
nacional, desplazamientos, contac- 
tos, lugares: La experiencia de la 
movilidad y la construcción de 
“otras” geografías. Rodolfo Berton- 
cello; Hortensia Castro; Perla Zus- 
man 10 ed., Bs. As., O p.: 0x0 cm. 
CD Rom. 

Rivero Sierra, Fulvio A. (2006): “Estado 
actual de la migración boliviana en 
Lules - Tucumán. Resultado y 
análisis del censo de población 
boliviana 2004” exposición dictada 
en agosto de 2006 en el marco del 
Seminario Permanente de Migra- 
ciones, organizado por el Instituto 
de Investigaciones “Gino Germani”, 
UBA. 

Rivero Sierra, Fulvio A. (2006): 
“Comunidad Boliviana en Tucumán, 
una caracterización. Resultados del 
“Censo de población de origen 
boliviano Lules-Tucumán 2004”” (en 
prensa) Revista de Estudio Migra- 
torios Latinoamericanos, CEMLA, 
Bs. As. 


Viene de la página 8 
El feudalismo en el Perú... 


en dos palabras, cambiar todo el régi- 
men colonial. Sin las faenas del hombre 
americano, se habrían vaciado las ar- 
cas del tesoro español. Los caudales 
enviados de las colonias a la Metrópoli 
no eran mas que sangre y lágrimas 
convertidas en oro.” (Nuestros indios). 
Este régimen de brutal explota- 
ción de los campesinos andinos 
(o de los que los remplazaron par- 
cialmente, más tarde, africanos 
y chinos), tenía que producir 
reacción, como en efecto sucedió. 
Los grandes levantamientos an- 
dinos encabezados por los jefes 
indios Tomás Catari y Tupac Ama- 
ru II en los años 1778-1781 y 
que se extendieron aún el año 
1885 con el levantamiento de 
miles de campesinos encabeza- 
dos por Atusparia y por Uchku 
Pedro en contra de los “trabajos 
de la República” y del “tributo 
personal”, son clara muestra de 
la lucha de clases cuando alcanza 
su nivel más alto: la lucha arma- 
da de los oprimidos contra los 
opresores, de los explotados con- 
tra los explotadores. A la opresión 
económica y política de la Metró- 
poli y de los terratenientes feuda- 
les contra el indígena andino se 
unía la opresión espiritual de cu- 
ras que cual langostas se propa- 
garon por todo el Perú autodeno- 
minándose “extirpadores de ido- 
latrías”. Cientos de curas arriba- 
ron a América, disfrazados con 
la piel del piadoso y pacífico cor- 
dero divino, portando “una cruz 
en la mano”, arrasando con todo 
a su paso como fieras salvajes 
sedientas de sangre y oro. 
Ahora bien, el proceso de la es- 
tructuración feudal de la sociedad 
en América y los acontecimientos 
suscitados se reflejaran en la con- 
cepción social, política, jurídica 
e ideológica de los principales 
pensadores de la época tanto en 
España como en el Perú. La pug- 
na intelectual entre los ideólogos 
de los explotadores y los defenso- 
res de los indígenas americanos 
fue la expresión más notable de 
estos tiempos. Durante los siglos 
XVI, XVII y XVIII se produjeron 
interminables debates sobre 
filosofía, derecho, política, reli- 
gión, etc. principalmente entre 
las cofradías católicas de jesuitas, 
dominicos, franciscanos, agusti- 
nos, mercedarios, etc. Una signi- 
ficativa expresión de la lucha 
ideológica fue el debate en el si- 
glo XVI acerca de la naturaleza 
de los indios, llevada a cabo en 
España entre el teólogo y juris- 
consulto Juan Ginés de Sepúlve- 
da, apologista de la violencia bru- 
tal contra los nativos a quienes 
los consideraba esclavos semi- 
animales y, por otra parte, Barto- 
lomé de las Casas, también teó- 
logo y jurista, defensor de la 
naturaleza humana de los indios 
y de su libertad. 
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A LOS LECTORES DE PUKARA: 

Por contratiempos con la empresa que asegura el 
hosting y correos electrónicos de la página web del 
periódico Pukara, estos servicios electrónicos 
estuvieron paralizados del 13 al 27 del mes de julio 
2018, lo que provocó una desconexion con nuestros 
colaboradores y percances en la elaboración de nuestro 
periódico correspondiente al mes de agosto 2018, 
principalmente por la pérdida de correspondencia. 

Es posible que en este número no se publiquen 
colaboraciones, por no haber llegado estas a nuestra 
redacción, por la razón arriba indicada. Presentamos 
nuestra excusa y solicitamos, si tal fuese el caso, tomar 
nuevo contacto con nostros. Habiéndose restablecido 
los mecanismos de correo electrónico, solicitamos se 
hagan los envíos con copia a: peporimo(Mgmail.com, 
temporalmente. 

Asegurando tomar recaudos para que estos 
contratiempos no se repitan, les saludamos 
atentamente. 

EL EQUIPO PUKARA 


Uno de los cuadros del artista puneño Aurelio Medina Pacheco, de nombre artístico 
Moshó, presentado el año 2015 en la Casa de la Cultura a cargo de la municipalidad 
de Puno, en la exposición alusiva a la Festividad de la Virgen de la Candelaria en esa 


localidad aymara. Fuente ilustración: http://punoculturaydesarrollo.blogspot.com/2015/02/la- 
festividad-de-la-candelaria-vista.html 


Tres medios alternativos — Rimay Pampa, Hora 25 y Pukara— hemos decidido 
emprender tareas conjuntas de difusión, en espera de niveles comunes más 
integrados. 

En cada número de Pukara presentaremos un resumen de informaciones o 
comentarios publicados en Hora 25 y Rimay Pampa, sugiriendo la lectura del 
mismo por nuestros lectores, así como el conocimiento del conjunto de artículos 
de esos medios. 


Los medios de información son necesarios en una sociedad que se quiere plural 
y democrática. Saludamos la calidad en ese ámbito de Rimay Pampa y Hora 25. 
«No le dijeron, no le orientaron. 

"Por: Julio Linares Calderón. 

Si hace seis, siete años algunos especialistas médicos nos 
hubieran dicho que va a crecer este tema de 
cáncer, ya hubiéramos terminado la 
construcción", comunicó el Presidente 
Morales al público que presenciaba el acto 
de inicio de la construcción de una 
infraestructura de salud en La Paz. 
"Necesitamos su orientación, porque 
últimamente aparecen nuevas 
enfermedades... tal vez no hemos previsto 
oportunamente por falta de orientación, recién ahora 
(estamos) invirtiendo en hospitales", admitió luego. 

Nadie le dijo al Presidente, nadie lo orientó. 

Nadie le dijo al Presidente que en los últimos diez años, el 
porcentaje de inversión en salud no sobrepasó del 5% del total 
de la inversión pública; es más, que la inversión en el Sector 
Social no pasó del 25% del total. 

Nadie le dijo al Presidente que del total destinado a Salud en 
el Presupuesto General del Estado, sólo alrededor del 30% va 
a inversión y que el resto cubre prioritariamente sueldos. 
Nadie le dijo al presidente que su programa estrella: “Bolivia 
Cambia, Evo Cumple”, destinó entre 2007 y 2017, tres veces 
más para canchas de césped sintético y coliseos que en 
infraestructura de salud. 

Nadie le dijo al Presidente, que la informalidad laboral causa 
que sólo alrededor del 25% de los trabajadores del país....». 
Leer artículo ingresando a: http:/ /www.rimaypampa.com/2018/07/no-le- 
dijeron-no-le-orientaron.html 

«LVIII versión de la Cátedra Libre brindó sentido homenaje 
académico musical a Marcelo Quiroga 


www.rimaypampa.com 


Los expositores destacaron las diversas facetas del líder 
socialista y la vigencia de su pensamiento y práctica en 
defensa de la democracia, libertad, recuperación de los 
recursos naturales y liberación nacional. 

La Paz, 18 Jul. (HORA 25).- A 
38 años de la desaparición 
física de Marcelo Quiroga 
Santa Cruz, la LVIIH versión 
Cátedra Libre de la UMSA que 
lleva su nombre, brindó un 
sentido homenaje académico musical al líder socialista con la 
asistencia de docentes, estudiantes, dirigentes sindicales, 
representantes de los ayllus y markas (CONAMAQ) y público 
en general que se congregó la noche de este martes en las 
instalaciones del emblemático Paraninfo Universitario. 


http: / /hora25.info/ 


Las palabras de inauguración estuvieron a cargo del rector de 
la UMSA Waldo Albarracín Sánchez, quien destacó la figura 
de “Marcelo en Defensa de la democracia” y su actual 
vigencia en la defensa de las libertades democráticas. 


Asimismo, la máxima autoridad de la UMSA leyó el 
manifiesto “Solidaridad con el pueblo nicaragúense” que 
condena la violencia “inhumana” que sufre el pueblo de 
Nicaragua. El documento fue aprobado por el público 
asistente...» 


Leer artículo ingresando a: http://hora25.info/node/1926 


